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	«De mis disparates de juventud lo que más pena me da no es el haberlos cometido, sino el no poder volver a cometerlos»

	Pierre Benoit

	 

	«La juventud es un defecto que se corrige con el tiempo»

	Enrique Jardiel Poncela

	 

	 


PRÓLOGO

	Me han pedido que escriba un prólogo para este libro de título impronunciable, aunque, por fortuna, y de manera sorpresiva, el autor ha decidido traducirlo al castellano para deleite de los que, como yo, todavía no dominamos la jerigonza de la pérfida Albión. Como soy consciente de que, por lo regular, el lector nunca suele leer los prólogos, acepté resignado la propuesta, ya que el riesgo de ser vilipendiado es más bien escaso.

	Ya lo proclamó nuestro insigne y admirado premio nobel gallego; Don Camilo aconsejaba iniciar la lectura de los libros “pelándolos como un plátano”, es decir, eliminando todos los aditamentos ajenos al propio libro, todo aquello que no hubiera salido de la cabeza del autor, así que si pasáis directamente al primer capítulo, no se os podrá reprochar en absoluto, tenéis la venia de un nobel.

	Llegados a este, y aclaratorio punto, me veo en la tesitura de comentar la obra contenida en estos bites, o entre sus hojas, dependiendo de la edición.

	“GJWHF” es una obra engañosa , según su sinopsis original, relata las ansias de venganza de la protagonista, la bella Fátima, sobre sus cuatro “creadores”, pareciendo, de esta manera, una obra de odio y venganza, algo así como una particular versión femenina de “El Conde de Montecristo” o de un histriónico “Don Mendo”. Es cuando pasamos del primer capítulo, cuando nos damos cuenta que la obra es más, mucho más que una simple venganza. Durante ochenta capítulos, Ángel Aznar, nos va desgranando una serie de anécdotas, de historias, de aventuras e intrigas que harán la delicia de todo tipo de público, desde los jóvenes y adolescentes que, a modo de ventana al futuro, se asombrarán hasta qué cotas puede llegar la sorprendente vida que están iniciando, hasta a los que, como el que subscribe, que ya hace años peina canas, le harán recordar sus propias, e inconfesables, aventuras juveniles. Partiendo de una imprudencia que provoca un lamentable accidente, y aprovechando la justa venganza consecuente como hilo conductor de la narración, vemos, leemos, vivimos, las aventuras y desventuras de los protagonistas, jóvenes llenos de vida, de energía y al mismo tiempo tan diferentes entre ellos, logrando la pluma del autor trasladarnos a ese mundo donde la amistad, la acción y el compañerismo están constantemente presentes. Deliciosas anécdotas como la de Corvacho durante su viaje a Irlanda, o los tratos de Juanra con un capo gitano, son solo dos de las hilarantes aventuras con las que nos deleitará este grupo de jóvenes amigos. 

	Ochenta capítulos, quinientas páginas. Visto así la obra impone. No te dejes engañar, avezado lector, por la aparente extensión ya que, si hacemos una simple media, cada capítulo se extenderá por poco más de seis páginas, longitud ideal para leer antes de dormir, en el trayecto del metro o en la sala de espera del dentista. Pero cuidado, los capítulos están tan magistralmente enlazados, que, al acabar un capítulo, no podrás evitar el curiosear el inicio del siguiente, momento en el que aprovechará el nuevo capítulo para atraparte, engancharte y evitar que lo dejes, y digo cuidado por el grave peligro de robarle horas al sueño, el riesgo de pasarte de estación de metro o la vergüenza de que el dentista tenga que reclamar tu presencia. 

	Como ya este prólogo se va extendiendo más de lo que originalmente me había propuesto el autor, por lo que ya he cumplido, me decido a rematarlo, a modo de sello de lacre, con una frase del inefable D. Camilo que, en este caso, viene como anillo al dedo pues, sucintamente, define perfectamente la presente obra:

	«La más noble función de un escritor es dar testimonio, como acta notarial y como fiel cronista, del tiempo que le ha tocado vivir».

	Camilo José Cela

	J. Carlos Pazó Olmedo
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	Antes de decidir, quiero contaros una historia.

	Una historia sobre la justicia y la venganza.

	Una historia sobre un gran engaño.

	Una historia que plantea un gran dilema.

	Una historia sobre una chica que lo único que quería era pasarlo bien.

	 

	Mi historia:

	Girls just wanna have fun.

	 

	 

	 

	
01 FÁTIMA

	«Había una vez una bella chica llamada Fátima. Vivía en una gran ciudadjunto a sus queridos padres y su extraño hermano.

	Fátima, a sus diecisiete años, era feliz sin saberlo. Creíatener “problemas”, incluso algunos de esos “problemas” le llegaban a quitar el sueño. En realidad, todo aquello, no eran más que nimiedades.

	Había vivido y crecido bajo el influjo constante de halagos hacia su belleza. Fue un bebé encantador, una niña guapísima y una adolescente hermosa. Poseía una cara tallada por los mismísimos ángeles, una cabellera negra como el tizón y unos ojos verde claro salpicados por motas doradas, que hacían que bajo la luz del sol fueran algo espectacular.

	Fátima sabía que llamaba la atención. Tendría que haber sido ciega para no darse cuenta de ello. Si la felicidad fuera una receta, ella poseía todos los ingredientes: unos padres que la amaban, un nivel de vida por el que no le faltaba de nada, una salud de hierro, muchos amigos y una fiel amiga inseparable llamada Noelia».

	Supongamos que yo fui Fátima. Aquella chica de cuento de hadas. Aquella chica que desapareció un veinticuatro de diciembre. Aquella chica que, en tan sólo un segundo, se transformó en el monstruo invisible que es ahora.

	Soy invisible porque nadie me ve, porque nadie me mira, o porque todos fingen no haberme visto. Soy un monstruo porque un lado de mi cara es una horrible quemadura. Soy un monstruo porque dos almas mortalespesan sobre mi conciencia. Yo sé lo que es ser constantemente el centro de atención de todas las miradas y sé lo que es ser, de repente, invisible para el mundo.

	Quizás penséis que cuando alguien tiene una deformidad tan extrema prefiere pasar desapercibida. Y al principio, es así. Con el tiempo, se echa tanto de menos el contacto humano, que hubieras preferido mil veces una mirada de asco a la ignorancia absoluta. Por ejemplo, cuando voy sentada en el metro, noto como la gente se prohíbe a sí misma mirarme. Se percatan de que soy diferente, que mi cara es horrible. Les da pánico cruzar una mirada conmigo. Yo puedo leer en sus rostros como piensan:«Joder, que asco. Como tiene la cara esa chica. ¿Qué le habrá pasado? Mejor no mirarla o se sentiráincómoda». A partir de ahí, ves cómo sus ojos se pasean por todos lados evitándote. Esa situación me ocurre constantemente entodas partes.

	Mi vida de adolescente había sido todo lo contrario a aquello. No tenía prácticamente amigas; creía tener una, Noelia, y resultó ser todo un fraude. La mayor parte del tiempo estaba rodeada de chicos. Me encantaban porque me trataban genial y siempre se esforzaban mucho por agradarme. Y yo me dejaba querer. Quizás demasiado. Me liaba con muchos, pero no me quedaba con ninguno. Un día podía estar enamorada hasta las trancas de un chico y, en cuanto conseguía liarme con él, me daba por otro. He roto muchos corazones.

	Uno de mis mayores problemas era cuando me gustaban dos a la vez. Recuerdo largas noches de vigilia hablando con Noelia acerca de qué debía hacer. “Tía, me gusta mucho Raúl, es súper rico, pero Lalo es tan chulito y tan guapo que me vuelve loca”. Noelia me daba consejo y, al final, acababa liándome con los dos. Entonces ellos se enfadaban entre sí y, de rebote, conmigo. Yo quedaba como una puta y lloraba como una magdalena mientras me autocompadecía pensando «¿Por qué nadie me comprende?».

	Ahora me da vergüenza recordar aquello. Me avergüenzo de haber sufrido por esas tonterías. Es como si fueran recuerdos de otra persona que han metido en mi cabeza.

	Los fines de semana, con unos catorce años, consistían en ir al Burguer King o al cine con los amigos. Luego, cuando fuiun poco más mayor, cambié eso por emborracharme y fumarme unos porros en el parque. Entre tanto, seguía siendo siempre el centro de atención.

	Entonces, un absurdo accidente durante una Nochebuena dio un giro radical a mi vida. 

	Después de cenar con la familia habíamos quedado Noelia y yo con un grupo de amigos. Aquello lo habíamos hecho el año anterior y había sido muy divertido. Bajamos al parque a tomarnos, entre risas, unas botellas de champán y sidra. No éramos los únicos; el parque estaba lleno de grupos de chavales, y no tan chavales, bebiendo, charlando y tirando petardos.

	Nuestros amigos también tenían una buena ristra de petardos. A mí me daban auténtico pánico y me los tiraban a los pies para chincharme. Yo fingía sufrir más de lo que realmente lo hacía para tener más protagonismo aún. Noelia, que quedaba en un segundo plano, me echaba la bronca por ser tan pava. “Tía, para ya, que pareces retrasada”. Sin embargo los chicos no cejaban en su empeño con tal de llamar mi atención y estaban todo el rato fastidiándome. Lo he sufrido toda mi vida. Al final, seguramente, el chico que más se mete contigo, y más te incordia, es al que más le gustas. 

	Sidra, champán, petardos y risas. Lo pasábamos bien. 

	De repente, un sifón de luz captó nuestra atención. Era un cohete artificial que se dirigía hacia el cielo produciendo un fuerte silbido. Una gran explosión de color inundó el cielo nocturno. Nos quedamos todos embobados mirando aquello. “Esta gente no escatima en gastos”, recuerdo que comentó alguno de nosotros.

	Al bajar la vista vimos al grupo de chavales que preparaban otro cohete para lanzar. La distancia debían ser unos cincuenta metros y la oscuridad no permitía distinguir más allá de unas cuatro siluetas negras que ahora se encontraban en cuclillas colocando algo. Pude distinguir una especie de trípode que no conseguían dejar de pie. Tras un rato consiguieron colocar el cohete y encendieron la mecha. Los cuatro amigos salieron disparados a buscar un sitio donde atrincherarse y disfrutar del espectáculo.

	Yo estaba pendiente, atenta para seguir el cohete con la mirada hasta el cielo. La mecha iba desapareciendo al paso de un haz de luz pero, llegado un punto, el acortamiento de la misma debió producir el desequilibrio y el trípode se desplomó dejando el cohete tumbado en el suelo y apuntando hacia nosotros. “Mierda”, fue lo último que escuché antes de que el culo del cohete se encendiera y saliera disparado hacia mí. Directo a mi cara.

	Algunos de mis amigos se apartaron, otros se quedaron congelados como yo. Sabía que no tenía escapatoria, aquel cohete llevaba mi nombre escrito.

	Inicialmente el cohete iba pegado al suelo. No sé si fue una corriente de aire, una irregularidad en el suelo o, simplemente, el propio destino, lo que hizo que se elevara hacia mi cara.

	Hice un intento de salvarme. Giré el cuerpo ciento ochenta grados y me llevé las manos a la cara a la vez que el cohete pasaba junto a mi rostro. El sifón de chispas pasó casi rozando el lado derecho de mi cara. Cuando mis manos taparon mi rostro, ya era tarde. Sólo llegaron para quemarse también.

	El cohete explotó a tres metros de mí. El suelo retumbó y noté la onda expansiva golpeándome en el cuerpo. Por un instante, quedé envuelta en un montón de chipas de colores. Hubiera sido algo hermoso, pero supe en ese mismo instante que algo iba realmente mal.

	“¡Joder, casi nos matan!”, gritó uno de los nuestros, ajeno todavía a lo que me había ocurrido.

	Podría decir que la cara me dolía, pero me quedaría muy corta. No existe una palabra que defina esa sensación. Notaba como si mi cara se hubiera derretido, como si fuera a empezar a derramarse y gotear sobre el suelo del parque. El olor más desagradable al que me he enfrentado en la vida, es al de mi propia carne quemada. 

	Contemplé mis manos horrorizada. Estaban en carne viva y, aunque quería llevármelas a la cara para mitigar el dolor, era incapaz. 

	Entonces solté un grito con toda mi alma y fue entonces cuando Noelia reparó en míy también se puso a chillar como una loca. Uno a uno fueron mirándome mientras el terror se iba dibujando en cada una de sus caras. Todos comenzaron a gritar y nadie se atrevía a acercarse, como si temieran que pudiera atacarles o contagiarles mis quemaduras.

	Recuerdo que yo lloraba, gritaba, me ponía de rodillas, me levantaba, intentaba acercarme a alguien dando cuatro pasos, me volvía a arrodillar, no sabía qué hacer. Era demasiado grave para decir: “Me duele mucho, me subo a casa”. Si ninguno de mis amigos reaccionaba y pedía ayuda, iba a morir ahí mismo de dolor. De hecho, en ese momento deseaba estar muerta. Todavía tengo pesadillas con ese momento.

	Sé que me desmayé, y doy gracias a Dios de que así fuera.

	 

	De esta forma nació el monstruo. No quiero contaros con mucho detalle cómo fue mi estancia en el hospital. Tardé mucho en ver mi rostro. Pasé varias veces por quirófano y me realizaron injertos de piel. La cara y las manos, al principio, las tenía vendadas. De vez en cuando, me las quitaban para aplicarme pomadas que me hidrataran la piel quemada, pero nunca me dejaban ver mi rostro. Yo pensaba, autoengañándome, «bueno, cuando se me curen las quemaduras, todo volverá a la normalidad». 

	Un día, a una enfermera que entró a arreglar mi cama, le pregunté:

	–¿Cuándo van a dejarme ver mi cara?

	–Es mejor que esperes –contestó, y tras dudar un rato, continuó–, ahora podría ser… muy traumático.

	–Bueno, ¿pero van a esperar a que esté curada del todo?

	La enfermera me miró con pena y dijo:

	–Lo siento cariño, no vas a volver a ser la misma, las cicatrices se notarán siempre. 

	Cicatrices. Ahora, casi hasta me hace gracia que dijera “cicatrices”.

	Era algo que yo sabía, pero que en ese momento mi mente se negaba creer. ¿Cómo me iba a quedar deformada para siempre con una cicatriz gigante en la cara? Sencillamente, no podía ser verdad.

	Cuando me quitaban la venda para cambiármela, mi madre tenía que contener las lágrimas. Incluso a mi padre, que era un hombre frío, se le notaba como se le caía el alma a los pies. Así es que, aparte del dolor físico, podéis imaginaros como me encontraba emocionalmente. Una chica de diecisieteaños que tiene que asumir que se le ha acabado lo bueno, que va a ser un monstruo para lo que le queda de vida. Si os pudierais poner por un momento en la situación, entenderéis que es duro de verdad.

	A nadie le gusta tener pesadillas, pero el alivio que supone cuando has soñado algo verdaderamente agobiante y que, al despertar, ves que era tan sólo un sueño, no tiene precio. Saber que todo está bien y simplemente era una pesadilla. 

	A mí me pasaba todo lo contrario. Durante mi estancia en el hospital soñaba constantemente que el accidente había sido un sueño, que mi cara estaba intacta y que sólo había sido una pesadilla. Era como un bucle. Además, como me atiborraban a analgésicos para el dolor, cuando estaba despierta tampoco podía pensar con demasiada claridad. Así estuve varios días. Llegué a pensar que estaba loca, casi ya no sabía distinguir entre la realidad y los sueños.

	Cuando estaba en la realidad sabía que eso era real y que lo otro había sido un sueño. Pero cuando estaba soñando también tenía esa sensación de certeza, por lo que me era imposible asumir lo que me había ocurrido. Mi cerebro se negaba a asimilarlo y huía a ese rincón donde nada había sucedido, lo cual no ayudaba demasiado. Llevarse el chasco una y otra vez me estaba minando la poca moral que tenía.

	De vez en cuando, venía un psicólogo a hablar conmigo. Siempre era momento de esperar para verme la cara. Momento para esperar un futuro que parecía alejarse del presente.

	–Por favor, necesito acabar con esto de una vez. Si no me dejan verme a lo mejor yo estoy pensando que es peor de lo que en verdad es –le suplicaba al psicólogo.

	–Ten un poco más de paciencia, después del último injerto de piel dejaremos que te veas.

	¡Cómo debía ser mi rostro para que no me dejaran verlo de ninguna manera! Se suponía que intentaban protegerme porque me iba a producir un trauma, pero claro, esto me hacía imaginarme lo peor; no me ayudaba en nada.

	 

	Por fin, un día me hicieron los últimos injertos. Mi cara. Mi nueva cara. Un poco más hinchada, el resultado final. Era el momento de verse.

	Estaba con mi madre, mi padre y el médico que había supervisado todo mi tratamiento.

	–Va a ser un golpe duro, pero debes ser fuerte–me dijo el doctor.

	La enfermera entró con el espejo hacia ella, se plantó delante de mí y lo giró.

	Yo me había imaginado mil caras en mi mente. Pero, sin duda, la peor de todas era la que me devolvía la mirada en ese momento desde el espejo. ¿Quién era ese monstruo? Si supuestamente ahora era ese engendro, ¿cómo era cuando no me dejaban verme? Todavía, a día de hoy, imaginármelo me pone la piel de gallina.

	El cohete había destrozado la mitad derecha de mi cara.Mi oreja era, prácticamente, un agujero debajo de la sien; mi hermoso pelo había desaparecido completamente por ese lado; mi ceja ya no existía y la piel de la mejilla la tenía tan tensa, que arrastraba la boca de manera que se me veían asomar los dientes.

	No se cuánto tiempo permanecí mirando aquel reflejo de mí. No pude llorar, solo pensé, «¿quién me va a querer así?»

	 

	Poco tiempo después me dieron el alta. Ahora debía enfrentarme a la realidad, retomar la vida donde la había dejado. Se suponía que tenía que volver a clase, ver a mis antiguos compañeros e intentar ponerme al día para presentarme a selectividad en junio. ¿Acaso estaban locos? Yo lo único que quería era quedarme encerrada en mi habitación a oscuras y morirme ahí.

	Tanto mi padre como mi madre, de vez en cuando, llamaban a mi puerta y se sentaban al borde de mi cama. Trataban de darme ánimos diciéndome: “No te rindas hija, lo que te ha pasado ha sido una desgracia, pero has de salir adelante” “tu familia te quiere y tus verdaderos amigos te aceptaran estés como estés”. ¿Mis verdaderos amigos? No tenía verdaderos amigos. Noelia ni siquiera me había llamado. Nadie me había llamado. Nadie tenía las narices de pasar por el mal trago de llamarme. Y yo tenía que volver a ver a esa gente.

	Me ponía enferma cómo mi familia se compadecía de mí. Entraba en la cocina a cenar y todos callaban de golpe. Me miraban con esa cara de “pobrecita mi niña, que futuro más triste le espera”. Daba igual lo impertinente y desagradable que yo me pusiera, me lo aguantaban todo. Por lo menos, papá y mamá. Mi hermano Gerardo, cuatro años mayor que yo, y con el cual siempre me había llevado mal, seguía siendo igual de rancio conmigo que antes del incidente. En verdad, no es que nos lleváramos mal, simplemente, pasábamos el uno del otro porque no teníamos nada en común. Yo era la “niña bonita” de la clase y él siempre el “friki bicho raro”.

	Como ya he dicho, me sentaba fatal que mis padres se compadecieran de mí, pero en realidad, eso era lo que yo hacía la mayor parte del tiempo, autocompadecerme, llorar y sentirme desgraciada. No había ninguna luz en el horizonte.

	De repente, en uno de esos ratos de estar en la cama, caí en una cosa. Todavía me sorprende no haber pensado en aquello antes, pero había estado muy ocupada con la autocompasión. Tanto en el hospital como en casa, siempre se había dicho que lo que me había ocurrido había sido un accidente, como si nadie hubiese tenido la culpa. Yyo, hasta ese momento, no le había dado más vueltas. 

	Pero aquello no era cierto. Había culpables. Si yo estaba como estaba era por culpa de unas personas, en concreto, unos hijos de puta que, por lo poco que sabía, se habían ido de rositas. Nadie me había comentado, “Han cogido a los niñatos de los cohetes, después del juicio procederán a desfigurarles”. Porque eso es lo que debían hacerles; ojo por ojo, cara por cara.

	La sed de venganza empezó a llenar cada poro de mi piel. Fue el odio lo que logró levantarme de la cama. Gracias a eso, pude afrontar el mundo otra vez. De repente, ya me daba igual ser fea, un monstruo, que me viera la gente. En ese momento sólo quería una cosa, encontrar a los cerdos que me habían dejado así y pagarles con la misma moneda.

	Una peluca y unas grandes gafas de sol pasaron a ser las piedras angulares de mi look habitual. Aquello no lograba ocultar mi deformidad facial, pero por lo menos sí parte de ella. Además, poco podía hacer para disimular la mueca que se me había quedado en la cara. Parecía que mantenía constantemente una medio sonrisa por el lado quemado de mi cara, que dejaba parte de mis dientes al descubierto. Por culpa de esto, tenía constantemente la boca seca y me costaba mucho vocalizar. Así que, aparte de fea, también parecía que tuviera alguna clase de retraso mental.

	De esta manera, a falta de dos meses para los exámenes de selectividad, me presenté en el instituto. Mi reaparición fue todo un espectáculo. Antes de entrar en el aula, mi tutor me pidió que le dejara unos minutos para preparar a los alumnos y, así, les comentó que Fátima se había recuperado y que se reincorporaríaal transcurso normal de las clases. Evidentemente, les pidió que fueran amables conmigo y que comprendieran por lo que había pasado.

	Yo entré cuando ya todos estaban sentados y, aunque no miré a nadie a la cara, sé que fue muy desagradable para todos ellos. Nunca una clase fue tan ejemplar; nadie abrió la boca durante la hora que duraba la clase de matemáticas.

	Supongo que, al igual que yo, todos pensaban en qué se debía hacer una vez el profesor abandonara el aula. ¿Vendría alguien a decirme que lo sentía? Para mi sorpresa, Noelia se acercó a mí.

	–Tía, siento mucho lo que te ha pasado–dijo, no podía disimular la cara de espanto que tenía.

	–Sí, gracias–se produjo un silencio incómodo.

	Yo estaba furiosa con ella por no haberse dignado a llamarme, pero, por otro lado, también lo entendía. Rompí el silencio yendo directamente al grano.

	–Noelia, ¿tú sabes quién me ha hecho esto?–ella no podía verme los ojos ya que las gafas de sol eran totalmente opacas, pero le clavé la mirada para detectar si respondía la verdad.

	–Fue el cohete Fátima, fue un accidente.

	–¿Quiénes tiraron el cohete?–pregunté bruscamente.

	–No lo sé.

	En ese momento pensé que mentía.

	Yo necesitaba mi venganza, era lo único que me había hecho llegar hasta ahí.Continuar mi vida en el punto en que la dejé. 

	Un grupo de amigos que baja al parque en la noche de Nochebuena a tirar petardos es porque les pilla cerca. Dado que el accidente ocurrió sobre la una, era poco probable que aquellos chicos no fueran del barrio. No tenía sentido que se hubieran venido desde lejos al parque de al lado de mi casa para tirar los cohetes. Tenían que ser del barrio. Eso implicaba que, si fueran más o menos de mi edad, si no eran de mi instituto, debían ser de otro instituto de la zona. Aquello era lo más probable, aunque también cabía la opción de que fueran universitarios y que ya no fuesen a ningún instituto, pero no concebía la idea de que no fueran de mi barrio. Seguro que los tenía bien cerca.

	Por lo tanto, alguien debía de saber quiénes eran. Era cuestión de tiempo el enterarse si se hacían las preguntas correctas a la gente adecuada. A mí, como víctima del accidente, nadie me querría decir nada, así que tendría que convencer a alguien para que lo averiguara por mí.

	Después de volver a casa tras aquel primer día y comer, me puse a sacar los libros de la mochila para preparar los del día siguiente. Entonces, me encontré una nota. Decía lo siguiente: “Sé quién te ha hecho eso. Agrégame a esta dirección del messenger y te daré los nombres”. A continuación, aparecía la dirección de correo que debía agregar. «Vaya, parece que al final esto va a ser más sencillo de lo que suponía», pensé. Alguien debió de colarme la nota en la mochila en la hora del recreo o en algún otro momento. 

	Hacía tiempo que no utilizaba el messenger, ya que últimamente casi nadie se conectaba debido a que las redes sociales tenían más vidilla, pero, de todas formas, y evidentemente, fui directa al ordenador a agregar aquella dirección.

	Todo el tiempo que estaba en casa, permanecía frente al ordenador con el messenger abierto. Puede que tuviera a unas ciento cuarenta personas agregadas y las únicas que se dignaron a hablarme fueron las que no tenían ni idea de lo que me había pasado; gente con la cual trataba en verano o chicos a los que les había dado mi messenger alguna noche saliendo por ahí. Pasé de ellos, no tenía ánimo para “ligar” con nadie.

	Cuando habían pasado tres días desde que agregase aquella dirección y ya estaba pensando que había sido una especie de broma de mal gusto, apareció por fin en mi pantalla el deseado cartelito: “TylerDurden acaba de iniciar la sesión”.

	 

	Recuerdo que, en ese momento, se me hizo un nudo en el estómago. Si de esa conversación obtenía el nombre de los culpables, ya no habría vuelta atrás. Ya no podría pasar del tema. Sabiendo donde encontrarles me sería imposible no hacer nada, dejarlo correr. A día de hoy, sé que aquella conversación cambió la vida de muchas personas. 

	 

	Fátima dice:

	Hola

	 

	TylerDurden dice:

	Hola...

	 

	Fátima:

	Se supone que tienes algo que contarme...

	 

	TylerDurden dice:

	Antes de nada, quiero que sepas una cosa. He meditado mucho antes de hacer esto y ha faltado muy poco para que no entrara aquí.

	 

	Fátima dice:

	Yo no voy a obligarte a hacer nada. Haz lo que tengas que hacer.

	 

	TylerDurden dice:

	Mira, si vas a ir por ese camino de chica dura, me he equivocado contigo.

	 

	Fátima dice:

	¿Me conoces de algo?

	 

	TylerDurden dice:

	Eso no importa.

	 

	Fátima dice:

	¿Por qué quieres ayudarme?

	 

	TylerDurden dice:

	Lo que te ha ocurrido es una injusticia. Te puedo decir que conozco a los que te han hecho eso y merecen venganza.

	 

	Fátima dice

	Entonces, ¿por qué no se lo dices a la policía?

	 

	TylerDurden dice:

	Era una de las opciones que he tenido en cuenta, pero luego he pensado que decidir eso es cosa tuya.

	 

	Fátima dice:

	Si en mi mano estuviera decidir cuál es el castigo que merecen esos cabrones, puede que no quisieras decirme sus nombres. Puede que las consecuencias de lo que vayas a hacer pesen luego sobre tu conciencia.

	 

	TylerDurden dice:

	Parece que tratas de convencerme de que no te los diga. ¿Acaso, en el fondo, prefieres no saberlo? ¿Temes que si sabes sus nombres ya estarás obligada a hacer algo malo?

	 

	Fátima dice:

	Sinceramente, no tengo ni idea de lo que haré.

	 

	TylerDurden dice:

	No lo dudo, pero, si no supieras quienes son, es evidente que no harías nada. Podrías fantasear eternamente con la idea de lo que harías si les pillaras y pensaríasque qué suerte tienen por no saber quiénes son, pero, en cuanto lo sepas, cambiará todo. Ya estará en tu mano el decidir qué pasa con ellos. O lo dejas pasar, o los castigas. Y eso, puede ser algo que en el fondo quieras ahorrarte, pues no todo el mundo ha nacido para ser juez.

	 

	Fátima dice:

	¿Tú crees que después de eso voy a decir “tienes razón, no me digas quienes son”?

	 

	TylerDurden dice:

	Tú me has advertido de las consecuencias de decírtelo y te recito textualmente: “Puede que las consecuencias de lo que vayas a hacer pesen luego sobre tu conciencia”; y yo te advierto de que una vez sepas quienes son, ya no vas a vivir tranquila.

	 

	Fátima dice:

	Me cuesta entender porque alguien haría lo que tú estás haciendo. Te lo agradezco, en serio, pero no te entiendo.

	 

	TylerDurden dice:

	Simplemente les conozco. Han cometido un acto imprudente, les ha salido mal, han jodido a una tercera persona que no tiene nada que ver y, para colmo, no tienen los huevos de dar la cara. Les odio por ello. Merecen un castigo y he pensado en hacerlo yo mismo, pero, tras meditarlo,he pensado que lo justo sería que eso lo decidieras tú. 

	 

	Fátima dice:

	Pues adelante. Quienes fueron.

	 

	TylerDurden dice:

	Te advierto una cosa, ahora contestaré a todas las preguntas que hagas, excepto a quién soy yo. Una vez salga del messenger, no volveré a entrar con esta dirección nunca más, así que piensa bien lo que quieres saber.

	 

	Fátima dice:

	¿Cómo se llaman?

	
02 JUANRA

	Es el segundo viernes del mes de mayo.

	Juan Ramón anda a paso ligero por la calle deseoso de encontrarse con sus amigos. Tiene muchas ganas de verlos y está llegando tarde.

	Hoy ha sido el cumpleaños de su hermana Maite y no se lo podía perder por nada del mundo. Quizás se haya ido antes de tiempo, pero otro cumpleaños le estaba aguardando. Maite lo entiende. Seguro.

	Se adentra en el parque y se dirige al sitio de siempre, un rincón bastante apartado de la carretera por donde no pueden pasar los coches de policía. Esto evita posibles sorpresas y que la juerga pudiera acabar antes de tiempo. Es una medida muy lógica que funciona cuando están entre seis y nueve “comensales”. Hoy no es el caso. Un cumpleaños suele triplicar esa cifra.

	La afortunada en hacerse un año más vieja es Laura, la novia de su amigo Sergio, también muy buena amiga de Juan Ramón. Le caen veintitrés años.

	«Joder, que viejos somos ya», piensa Juanra mientras camina.

	Lo que hace que a este cumpleaños venga con especial interés es que también vienen las amigas de la facultad de psicología de Laura. En teoría, iban a venir unas siete amigas de las cuales cuatro eran muy vistosas. Las ha visto en foto. La guerra ya habría comenzado y él llegaba tarde.

	Todavía le falta un trecho por recorrer pero yaescucha el barullo de fondo. Una vez superala última curva ve las siluetas negras que corresponden a sus amigos. Es un sitio donde no hay farolas y hay que estar prácticamente a oscuras. 

	Cuando está ya a escasos quince metros alguien le reconoce y grita.

	–¡Juaaaanraaaaaa!–Laura corre hacia él con los brazos abiertos.

	Él sabe que esa actitud es debida a que está borracha, así que él también abre los brazos y se prepara para la inminente embestida.

	Falta poco para que le tire al suelo, pero logra salvar la situación.

	Le da dos besos, la felicita por su cumpleaños y se disculpa por haber llegado tarde.

	–No te disculpes por llegar tarde–lo excusa Laura con voz de llevar como mínimo cuatro copas encima– ¿Cómo ibas a faltar al cumple de tu hermana Maite por venir aquí antes? Habrías sido una persona horrible.

	Ambos se acercan al resto del grupo. Saluda con un sincero apretón de manos a todos sus amigos. Saluda a Diego, a David, a Corvacho, a Palomo... Cuando es el turno de Sergio, Laura les aparta y le da un efusivo beso. Al fin y al cabo es su novio, está borracha y, seguramente, bastante cachonda. 

	Le presentan a las amigas de Laura. A una de ellas ya la conocía de alguna otra vez que había venido con Laura. Las demás son completamente nuevas para él.

	Las fotos hacían justicia. Días antes, con Laura, le habían exigido enseñar fotos de sus amigas para ver qué les esperaba aquella noche. Cuatro chicas apuntaban buenas maneras. Las fotos a veces mienten, pero éste no era el caso. Ni siquiera las otras tres chicas estaban nada mal, pero quedaban eclipsadas por el nivel de las otras.

	«Hoy puede ser un buen día si juego bien mis cartas», pensó.

	Una vez saludado y presentado a todo el mundo, es momento de echarse la primera copa.

	–Hey Juanra, hazte un porrito ¿no?–lo anima Palomo mientras le da un toque con el codo.

	–Yo paso de fumar hoy. No es la situación–responde Juanra tratando de zanjar la conversación.

	–¿Pero qué cojones dices? ¿Un puto cumpleaños con buenas zorras no es una buena “situación” para fumarse un “pimiento”? Joder macho, a ti si no se te paga no sueltas un puto canuto ¿eh?

	La gente que estaba cerca escuchando sonríe. Palomo no se iba a rendir fácilmente.

	Juanra mira a ambos lados, comprobando que no le escucha ninguna chica y contesta:

	–Mira Palomo,si tú quieres pillarte una buena fumada y que estas chicas te recuerden como el tío fumado pesado que en realidad eres, toma cinco porros–Juanra se mete la mano en el bolsillo de atrás del pantalón– pero no creo que sea la publicidad que quieras darte, hazme caso, hoy quédate tranquilo y da la imagen de persona… normal.

	Dicho esto, Juanra le planta bruscamente una piedra de hachís en la mano a Palomo. Quiere demostrar quela última razón por la que no quiere darle es por temas de dinero.

	Palomares duda un momento, sonríe, y se la arrebata de las manos.

	–Anda trae para acá y que te den por culo–le espeta Palomo mientras rompe a reír, contento de tener lo que quería.

	Todos los que han presenciado la escena ríen. Incluso Juanra.

	Es conocido por todos que Palomo es un hombre de excesos. 

	La noche va pasando. Las botellas de whisky y de ron van menguando. Pasadas tres horas y con la mayoría de la gente borracha, aunque entre algunos fueran desconocidos al principio, cualquiera que observara en ese momento desde fuera pensaría que se conocen de toda la vida. 

	Y aunque nadie es consciente de ello, alguien les observa.

	«La magia del alcohol», piensa Juanra. De hecho, la noche pinta bien. Una de las amigas de Laura parece que le hace bastante caso. No es ninguna del “Top 4”, pero… ¿qué importa?, a ella parecía gustarle. Nota que le mira más de la cuenta. Que le ríe las gracias de una manera bastante agradecida. Cuando le habla ella a él, le coge el brazo con la mano. Si no le gusta que baje Dios y le explique cuáles son las señales del cortejo. 

	Lo malo es que no sabe su nombre. Se han presentado al principio, pero cuando le presentan a más de dos personas a la vez automáticamente repite su nombre en alto, da dos besos o la mano y pasa al siguiente sin retener el nombre que acaba de escuchar. Un nombre pesa bastante menos que un buen escote. La atención no se centra en recordar un nombre manido, tradicional como el de una santa o forzosamente moderno como uno vasco. Inventarse una sonrisa atractiva y mantener la vista apartada del maldito imán que algunas tienen en el pecho. Eso es suficiente trabajo entre beso y beso.

	No tarda en acercarse a Laura y preguntarle el nombre de su amiga.

	–Vaya, te interesa mi amiga ¿eh golfo?

	Sergio abraza a su novia Laura por detrás y le reprocha a Juanra por encima del hombro de ella:

	–Venga coño, pero si es la más fea, tío–sonríe.

	–Pues no sé si estoy ya un poco borracho o qué, pero te juro que la veo con muy buenos ojos.

	Sergio se carcajea, pero suena un poco forzado.

	–Es muy mona mi amiga ¿vale?–le contradice Laura a Sergio mirando hacia atrás–se llama María. Y es una tía de puta madre.

	–Vale–dice Juanra por fin complacido–solo quería saber eso.

	Juanra considera poseer unas grandes habilidades sociales. No sabe bien dónde lo escuchó, pero nada más oírlo supo que era una verdad como un templo. A la gente le gusta que le llamen por su nombre. Si te presentan a alguien y al poco tiempo esa persona se dirige a ti por tu nombre, te caerá un poco mejor que antes. Es fácil, sencillo y cierto.

	En el arte del “ligoteo”, para la chica es un halago que hayas prestado atención a su nombre. Demuestra interés, y a todos nos gusta interesar. Juanra no sabía si María se habría fijado en que había llegado el último y le habían presentado a las siete de golpe. Si ella tenía eso en mente, llamarla por su nombre sería un bonito piropo.

	Una vez con el nombre en su cabeza vuelve de donde venía, donde continuaban con una divertida charla. Corvacho era famoso por su forma de contar las anécdotas. Si le oyes contar algo que has vivido con él, te darás cuenta de que miente más que habla. Eso sí, mientras lo esté contando, jamás se le debe contradecir. A veces de verdad parece que él mismo se cree sus propias versiones de la realidad.Cuando le indicas que aquello no fue así, casi de mal humor te contesta “¿pero qué versión te gusta más?”. La respuesta es inevitable siempre. La versión de Corvacho.

	Ahora no está contando una batallita. Está contando el chiste del oso pardo. Juanra conoce ese chiste. Aun así, contado por su amigo siempre tiene gracia.

	–Entonces va el cazador y apunta al oso con cuidado–iba diciendo Corvacho– lo tiene en el punto de mira y ¡Pummm! La bala casi rozaal oso pero no le da. Va el oso todo alterado y corre hasta al cazador y le dice “vaya vaya, así que tenemos a un cazador machote que se cree muy valiente con su rifle. Has intentado matarme ¿eh? cabrón… ¿Pues sabes lo que le hago yo a los valientes como tú?”. El oso le da la vuelta al cazador, se baja la bragueta, se saca la “pinga” de oso que tiene y sodomiza al cazador sin compasión ysin siquiera invitarlea cenar previamente.

	Corvacho recrea con teatrales aspavientos la escena. A juzgar por su pasión se podría pensar que todas las hembras de la especie se habían extinguido décadas atrás. 

	–El cazador humillado vuelve a la cabaña. Tiene el culo muy dolorido. Otro cazador de la zona le comenta, “no tienes muy buena cara amigo”. El cazador, a pesar de lo humillante que le resulta, comienza a decir “tío, un oso en el bosque me ha roto el precinto”; casi se echa a llorar. El otro cazador trata de consolarle y le da un consejo: “Lo que tienes que hacer es volver mañana y matar a ese oso cabrón”. Eso anima a nuestro sodomizado protagonista. Sí, mañana volvería y mataría al oso. Venganza.

	Todos los que escuchan el chiste tienen una sonrisa en los labios. Juanra, que lo ha escuchado cien veces, también. Le hace gracia la forma de Corvacho de contar los chistes. Casi puede ver la escena en su cabeza.

	–Así que allá se va el cazador otra vez con su escopeta a buscar al oso y saciar su sed de venganza. Tras un tiempo buscando, lo ve bebiendo agua en el río. «Ésta es la mía», piensa el cazador. Se pone un poco nervioso, se acurruca en el suelo, prepara el rifle y apunta hacia donde estaba el oso. Pero ya no está. Saca el ojo del punto de mira del rifle y comienza a buscar con la mirada. De repente, nota unos toquecitos en la espalda. «¡Buah!, que pillada», piensa. Efectivamente, es el oso que le dice: “¿Qué? Cazando patos, ¿no?”. El cazador trata de disimular fingiendo tranquilidad, pero en realidad está muy nervioso. “Sí, ¿ves alguno?”. “No”, contesta el oso, “no veo ningún pato, pero aquí cerca hay una polla que se te va a meter por el culo”–Corvacho se señala la entrepierna con ambas manos.

	La gente que escucha rompe a carcajadas.

	–Por segunda vez el cazador vuelve humillado a la cabaña. Su compañero cazador le ve e intuye lo que acaba de pasar. “Ha vuelto a hacerlo, ¿verdad?”. El cazador mira a su compañero y conlágrimas contenidas asiente con la cabeza. No puede ni hablar. “¿Necesitas un abrazo?”, le pregunta su amigo. Él vuelve a asentir con la cabeza y rompe a llorar. Una vez recupera la compostura y templa los nervios, comienza a decir: “A Dios pongo por testigo, que mañana, como me llamo Palomo…–Palomo que está escuchando el chiste hace un gesto de desaprobación, no le parece bien ser el supuesto violado cazador–que me vengaré de ese oso violador sin escrúpulos, le meteré el cañón de mi escopeta por el culo y luego dispararé volándole la tapa de los sesos y me haré una alfombra con su piel”. 

	»Así que, por tercera vez, se adentra en el bosque. Esta vez es un hombre nuevo, lleno de una rabia homicida capaz de cualquier cosa. Acelera el paso, no hay un minuto que perder cuando de repente una raíz le hace tropezar. “¡Hosti… Hostia!”,se cae de bruces. El arma al caer al suelo se dispara, ¡Pum!, y él queda tendido en el suelo con el culo en pompa. De repente, oye unos pasos a su espalda. Él se queda petrificado, se teme lo peor. Los pasos se detienen detrás de él. Tras una breve pausa, se escucha la voz de locutor de radio del oso diciendo “Estoy empezando a pensar… ¡Que tú no has venido aquí a cazar!”.

	Algunos arrancan a reír. A Juanra le encanta el humor de Corvacho. Aparte de cómo cuenta los chistes, es una persona de respuesta rápida e ingeniosa. Quizás podría decir que es la persona más graciosa que conoce. Parece ser que no todos opinan lo mismo. La mano gigante de Diego se estampa en la colleja de Corvacho. Un sonido parecido a una palmada retumba por todo el parque.

	–¡Pero qué malo, cabrón!–ríe Diego tras haberle procurado el castigo físico a su amigo.

	Corvacho protesta. Ahora, sí ríe todo el mundo.

	Juanra se dirige a María y le pregunta:

	–Bueno María–hace una pausa táctica y…–¿dónde vamos hoy?

	María sonríe y contesta.

	–Hombre, es el cumpleaños de Laura,donde ella diga, ¿no?

	–Vamos, que hoy tocará “discoteca pija”–predice Juanra–. Me parece justo–él no tiene nada en contra, pero sabe que más de uno de sus amigos irá de mala gana.

	De repente, interrumpiendo la conversación, David exclama en alto.

	–A ver chavales, ya no queda alcohol, ¿vamos tirando ya o qué?

	Cierto es, ya no queda alcohol y a Juanra le falta una copa para ir con el “punto” que a él le gusta. «Es lo que tiene llegar tarde». En fin, allí a donde van, por quinceeuros, podrá conseguir una,«genial», piensa irónicamente.

	Bajo las instrucciones de David, consiguen que todo el mundo colabore en la tarea de recoger la basura que han ido generando entre copa y copa. Nadie se queja, pero si no estuviera David allí, seguramente esoquedaría tal cual. Si quieren que no aparezca la policía el siguiente viernes, es mejor dejar eso limpio.

	Se van. Algunos dan más tumbos que otros. Palomo se queja de ir muy fumado y que él no pilla el coche. «Muy responsable por su parte», piensa Juanra. Tanto Sergio como Diego han bebido, pero van hacia los coches y van a conducir. 

	–A ver, ¿quién se viene conmigo?–grita Diego viendo que no todas las amigas de Laura pueden ir en el coche de Sergio.

	 

	Tras la partida de Juanra y los demás, el parque queda en silencio. Allí, donde hace tan solo cinco minutos se escuchaban voces subidas de tono, gritos y risas, reina un silencio perturbador.

	Una silueta menuda y femenina llega allí donde antes había estado bebiendo aquel grupo de gente.

	Nadie la ve, pero esa chica lleva gafas de sol a pesar de ser de noche.

	 

	Nadie la ve, pero lleva una peluca postiza que oculta su cuero cabelludo quemado.

	 

	Nadie la escucha, pero aun así, mirando hacia donde está el grupo dice en voz alta:

	–Me la vais a pagar.

	
03 FÁTIMA

	Tras aquella conversación con “TylerDurden”, me fue revelado todo aquello que necesitaba saber para poder vengarme.

	En ese momento no lo sabía, pero lo descubrí más adelante cuando despertó mi pasión por el cine, la lectura y algunas series de televisión. Tyler Durden resultaba ser un personaje de la película de David Fincher “El club de la lucha”. 

	Si hubiera visto esa película antes del “accidente”, me habría parecido horrible. Por aquel entonces, las comedias románticas eran lo que más me llamaba la atención.

	El “accidente” fue un punto de inflexión para mi personalidad. De hecho, siento que la vida anterior a tener la cara deformada fue tan solo un sueño. A día de hoy me es imposible reconocerme en aquella hermosa chica en ningún aspecto. Puedo afirmar que en esta vida he sido dos personas distintas.

	Gradualmente empecé a interesarme por cosas que jamás hubiera pensado que me fueran a gustar. Cosas que ni sabía que existían.

	Y “El club de la lucha” fue una de ellas. No viene a cuento el cómo me dio por ver la película, pero me encantó, y me descubrió a un escritor que a día de hoy me fascina. Resultaba que esa película estaba basada en una novela de un tal Chuck Palahniuk.

	La Fátima“post–accidente” también empezó a cogerle el gustillo a la literatura. Debe ser que una vez asumí que físicamente no me iba a comer una mierda, decidí potenciar mi intelecto. Así que, si la peli era buena y “el libro siempre es mejor que la peli”, no tardé mucho en conseguir leerlo. Mi vida social se había reducido a cero. Mi hermano Gerardo era una fuente inagotable de libros y películas que me encantaron. Sus gustos se fueron imponiendo en mí poco a poco. Ya os comenté que con mi hermano no tenía mucho trato, pero sorprendentemente me ayudó a estudiar para los exámenes de selectividad. Sin él, no habría logrado aprobar las asignaturas de ciencias. A partir de ahí empecé a considerar que, de verdad, tenía un hermano. Tenía mucho que aprender de él. 

	El bueno de Chuck, para cuando yo le descubrí, tenía ya más de un libro publicado. “Asfixia”, “Superviviente”, “Nana”, “Fantasmas”, “Rant”, “Snuff”… Os los recomiendo todos. Cada uno de ellos te aporta una enseñanza existencial. Buscar en internet. Vamos.

	Hubo uno que a mí, personalmente, me gustó más que cualquiera de los otros y no tardaréis en adivinar por qué. El título del libro es “Monstruos Invisibles”. ¿Os suena de algo? Efectivamente, es como me he presentado al principio. Es mi particular homenaje a este entrañable escritor. Este libro trata de una modelo cuyo novio le quema la cara con ácido sulfúrico. El resultado es bastante nefasto. Yo,en comparación con la chica de la novela, soy un bellezón. Por lo menos mi mitad buena. Trata de esta chica facialmente mutilada y de cómo en combinación con un transexual se van ganando la vida robando medicamentos en casas. A lo mejor esta sinopsis no os llama mucho la atención, pero es un gran libro y más cuando te identificas al nivel al que lo hice yo.

	Así que, cuando descubrí quien era el personaje de ficción al cual mianónimo chivato había usurpado el nombre, todo cobró un poco más de sentido.

	Cualquiera que conozca los libros de Palahniuk, y los admire, puede entender un poco mejor cómo alguien (como hizo mi “Tyler” particular) decide hacer lo que hizo. Informar a la víctima de sus agresores para que ella actúe en consecuencia.

	No es que ningún libro de Chuck trate de esto, tan solo es que es una idea bastante novelesca. ¿Y si todo el mundo tuviera la oportunidad de tomarse la justica por su mano? ¿Cómo sería el mundo? ¿Mejor o peor? El debate está servido.

	Quizás, en realidad,éste sea el verdadero motivo por el que escribo todo esto. Miro hacia atrás, y ahora puedo ver claro el proceso completo por el cual he pasado. Sufrir las consecuencias de juzgar tú mismo a tus agresores…pero no quiero adelantar acontecimientos.

	Tenía cuatro nombres. Y lo que era más importante, donde encontrarles.

	Resultaron ser gente con una rutina fuertemente marcada. Todos los fines de semanabebían en un rincón que hay en el parque cuyo único acceso es peatonal. De esa manera, la policía para llegar hasta allí tenía que ir andando. Al no haber casas cerca también era poco probable que alguien llamara para quejarse del ruido.

	Normalmente se tiraban ahí entre dos o tres horas bebiendo y charlando.

	Efectivamente, este parque es el mismo que está al lado de mi casa. El mismo donde quedé desfigurada.

	Mi teoría inicial fue acertada. Los responsables debían estar muy cerca. Cierto es que no eran de mi instituto ni nada de eso. Eran universitarios, en su mayoría. Tenían veintitrés años.

	Eso era irrelevante. Iban a pagar de todas formas.

	Puede parecer que con los nombres y el lugar de encuentro estuviera todo hecho, pero no era así. Tenía cuatro nombres con sus respectivos apellidos. Ninguna cara. Quizás lo fácil hubiera sido buscarles en una red social o algo así, pero debía y necesitaba verlos en persona. 

	Así que un viernes por la noche me planté allí donde me había indicado Tyler que les encontraría. Desde una distancia prudencial, me quedé observando sin ser vista.

	Allí había unasquince personas. No tenía ni idea de quién era quién hasta que una chica gritó “¡Juanra!”, dirigiéndoseal chaval que llegó el último al botellón. Pese a la oscuridad, podría diferenciarlo entre cincuenta personas que se le parecieran. Recuerdo perfectamente como en ese mismo instante se me puso la piel de gallina. Para mí, ese momento fue el pistoletazo de salida. Tome conciencia de que aquella gente era real, y de que yo estaba ahí para arruinar sus vidas.

	Allí permanecí espiando y odiando en silencio durante toda la “fiesta”. No tarde mucho en descubrir que estaban celebrando un cumpleaños. Aunque les oía hablar, desde la distancia en la que me encontraba, tan solo se podía escuchar un murmullo inteligible. Si quería espiar de verdad debía inventarme algo. Un par de veces me tocó cambiar de escondite, ya que las chicas para ir a mear tendían a retirarse bastante y vinieron hacia mí. No me descubrieron por los pelos.

	Tras tres o cuatro horas se fueron. Sé que en aquel momento tenía clarísimo que me las iban a pagar, pero no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Supongo que pensaba que la venganza me devolvería mi antigua vida.

	¿Qué les haces a cuatro tíos que te han desfigurado y te han arruinado la vida? ¿Les desfiguras a ellos? A lo mejor a alguno hasta le hacía un favor. No, no era fácil hacer eso y salir impune. Debía de ser algo más sutil. Algo más personalizado.

	Pensé que si a mí como chica hermosa que fui, me arrebataron mi valor más preciado, debía actuar de la misma manera. Debía descubrir que es lo que más apreciaba en este mundo cada uno de ellos y destruirlo. De esa manera dejaría en ellos el mismo vacío que yo tenía. 

	Descubrir aquello no iba a ser tarea fácil, pero tampoco tenía ninguna prisa.

	Para que conste en acta, jamás pensé en que muriera nadie, y necesito que me creáis.

	Lo principal era encontrar el modo de escucharles. Escucharles sin tener que sentarme entre ellos y aplaudir los chistes sin gracia del gordo bufón que les acompañaba. 

	Escucharles sin ser vista. Aprender de ellos. Saber quién era cada uno. Saber dónde golpearles.

	La idea que puse en práctica fue comprar dos “walkie-talkie” y esconder uno de ellos en la zona donde ellos bebían. Es cierto que cuando iba mucha gente y había demasiado jaleo no sacaba muchas cosas en claro, pero en días tranquilos en los que solo quedaban cinco o seis, era como estar sentada entre ellos.

	Al día siguiente de ese primer botellón fui a comprar los walkie-talkie y agregué en el “Facebook” a Juan Ramón tras una larga búsqueda. 

	Era importante que tuviera, por lo menos, a uno de ellos agregado. Suponiendo que se etiquetaran en las fotos que subieran, los rostros de los otros tres me serían revelados. De esa manera también podría enterarme de posibles planes que pudieran hacer fuera de su rutina habitual. No sabía en qué momento y donde iba a ejecutar mi venganza. Cualquier tipo de información era bien recibida y si tenía algo claro era que mi venganza no iba a tener lugar en el parque.

	Dudé si agregar también a los demás, pero decidí que lo haría más adelante y con otras cuentas distintas. Si una misma chica agregaba de repentea los cuatro podría resultar sospechoso. Algo no olería bien. Jamás llegué a hacerlo.

	Creé una cuenta ficticia en la que me identifiqué con el nombre de Natascha Ruiz. Como foto de perfil no puse la mía, evidentemente. Es cierto que, aunque no les conocía, sí que me sonaban del barrio. Personas que te has estado cruzando prácticamente toda la vida a las cuales no has dirigido unapalabra. Puse la foto de una “amiga” del lugar donde veraneaba todos los años. Una chica muy guapa. Era la segunda chica más demandada después de mí. 

	Encontrarlo en la red fue un poco más difícil de lo que imaginé. Aunque conocía sus apellidos, había más de veinte posibilidades. Ninguna de las fotos de perfil que tenían aquellos Juan Ramones correspondía al que yo había visto en el parque. Había seis que no usaban su foto personal como imagen. Agregué a todos ellos.

	No me hizo falta trabajarme mucho el mensaje para que me aceptaran. “¿Qué tal guapo?”. 

	Obviamente, todos aceptaron. 

	Con el perfil abierto, no me costó mucho distinguir cual era el Juan Ramón que pagaría por lo que me hizo.

	
04 LAURA

	Laura sigue con la cara aplastada contra la almohada para acallar el llanto. No puede evitar llorar, pero tampoco quiere que la oiga su madre. Lo último que necesitaba en ese momento era un sermón suyo diciéndole, por enésima vez, lo poco que le interesaba un novio como Sergio. “Laura, ese chico no te quiere de verdad, si de verdad te quisiera…”, y la frase acababa con el tema de actualidad.

	La almohada está empapada de lágrimas y mocos. La cabeza ya le duele de tanto llorar y puede que de la resaca, un poco, también.

	Ayer debía ser una noche perfecta. Era su cumpleaños. Era la protagonista. Y lo que debió haber acabado con una noche de sexo animal y desenfrenado en el asiento trasero del coche de Sergio, fue todo lo contrario.

	Ella a él lo quería con toda su alma. Estaba muy enamorada, pero, aunque Sergio aseguraba que era recíproco, cada vez lo demostraba menos.

	Llevaban saliendo desde los dieciochoaños, y su relación surgió durante el viaje de fin de curso del instituto a Italia. Jamás habían ido a la misma clase, pero, ya en los pasillos, se notaba que había una fuerte atracción mutua.

	A Laura le volvía loca como él la miraba con una media sonrisa en los labios cuando se cruzaban. Desprendía una seguridad en sí mismo apabullante. 

	Era un chico bastante “popular”. Aparte de ser guapísimo, tenía un físico espectacular esculpido a base de su devoción por el deporte.

	Así que, antes de ir al viaje a Italia, Laura ya tenía a ese chico muy en mente. Por aquel entonces, estaba muy acostumbrada a ser ella la presa, y tan solo debía, o dejarse querer, o dar calabazas. Con Sergio fue distinto. Fue ella la que tuvo que cortejarle a él haciendo frente a una dura competencia.

	Al final cayó en sus redes. Todavía a día de hoy se estremecía al recordar la primera vez que hicieron el amor en una playa de Italia. 

	Era de noche y estaba el curso entero haciendo botellón tras un duro día de visitas a iglesias y catedrales. Laura jamás había visto tanta niebla como había aquella noche en la playa. Era impactante y hasta casi increíble. Recuerda como, en un momento en que Sergio se apartaba para servirse otra copa, ella le pilló por banda y le dijo que si la acompañaba al espigón a echar un vistazo. Laura se encargó de que sus intenciones parecieran bastante obvias, así que Sergio aceptó con esa sonrisilla en los labios que a ella tanto le atraía.

	El espigón no era más que una estructura de tablones de madera que se adentraba unos veinte metros en el mar. Llegaron hasta la punta. 

	Laura ahora mismo no sabe si es su memoria o si aquel momento fue exactamente así, pero la niebla no permitía ver más allá de cinco metros por delante de sus narices.

	Allí estaban ellos dos, en una pasarela de madera. Enfrente se veía el mar hasta que se fundía con la niebla. Por detrás, la pasarela adentrándose en la nada. No estaban muy lejos del grupo, de hecho se escuchaba el barullo perfectamente. La idea de estar tan cerca de todo el mundo en un sitio tan abierto y, a la vez, tener esa intimidad que le daba la niebla justo con el chico que más deseaba en el mundo, le empezó a despertar la lujuria.

	No sabe si Sergio le leyó el pensamiento o simplemente sentía lo mismo.

	–Joder, esto es increíble–comenzó a decir– parece que estemos en el fin del mundo…

	–Sí, en el fin del mundo. Tú y yo solos. –A Laura le hace gracia recordar aquella frase. Sonó patéticamente romántico. Cuando estaba nerviosa decía cosas sin pensar demasiado.

	Él se giró hacia ella y la miró a los ojos fijamente. 

	–Aquí nadie puede vernos–le susurró.

	La agarró de la cintura y la atrajo hacia sí. Ella fue directa a juntar sus labios con los suyos.

	Por su parte, lo estaba deseando. La forma en la quela besó indicaba que él también.

	A los cinco minutos de estar besándose ambos estaban con los torsos desnudos, a los diez estaban haciendo el amor. Laura se estremecía a cada caricia de Sergio. Lo deseaba con toda su alma. Era el chico más guapo y más encantador que jamás había conocido, y ahora lo tenía abrazado entre sus piernas.

	 A unos escasos cincuenta metros, estaban todos sus amigos riendo y bebiendo, todos ajenosa que, ahí mismo, una pareja se amaba con pasión en una pasarela de madera sobre el mar. Era como estar en una dimensión paralela en la que solo existían ellos dos.

	Laura era consciente de que al día siguiente Sergiopodría pasar de ella. Se lo había puesto demasiado fácil. Sabía que cuando una persona te gusta de verdad, uno debe hacerse rogar un poco. Si se sirve todo muy fácil, se podría perder el interés de un plumazo. Estaba convencida de que Sergio pensaría que era una guarra, que haber echado aquel polvo había estado genial, pero que ahí acababa la historia. Aquella noche no pudo pegar ojo. Estaba convencida de que la había cagado habiéndose acostado con él a la primera de cambio.

	No fue así. Sergio se pasó toda la excursión del día siguiente a su lado. Había momentos en los quele cogía de la mano, le echaba un brazo por los hombros, le daba “piquitos” en la boca de vez en cuando. Era un sueño hecho realidad. 

	Cuando volvieron del viaje se hicieron novios. Llevaban ya cinco años como pareja.

	Ahora Laura sale de la cama y comprueba el reloj. Son las 12:20. En el móvil no hay ninguna llamada ni ningún mensaje.

	 Va al baño y se mira en el espejo. Está horrible. Tiene los ojos rojísimos y la falta de sueño es evidente en su rostro. Se lava la cara y va hacia la cocina a ver si es capaz de desayunar algo. Gracias a dios no está su madre. Estará haciendo la compra o algún otro recado. Eso le permite ganar un poco de tiempo para reponerse y que no le caiga el sermón. Trata de desayunar un plato de cereales, pero no le entra la comida. Lo tira.

	Quiere llamar a Sergio, quiere arreglarlo todo y que vuelva a ser como al principio. La discusión del día anterior comenzó por una estupidez. Una estupidez que se fue yendo de madre hasta que se dijeron cosas muy feas.

	Era su cumpleaños y reclamaba la atención de su novio. Es cierto que, últimamente, cuando está con sus amigos, pasa bastante de ella. Hasta que no están solos volviendo a casa y a él le apetece echar un polvo no le hace ni caso. Sobre este tema se ha quejado mucho y parece no cambiar de actitud. Bueno, podía vivir con aquello. Pero ayer era su cumpleaños, era un día especial y tenía fe en que se portara como el novio que debía ser.

	No fue así. Aunque empezó bien, fue llegar a la discoteca y pasar de ella. Cuando se acercaba, Sergio pasaba de reír animado, a quedarse taciturno y agrio. A la tercera vez que se repitió este comportamiento, Laura no pudo aguantar más y se lo reprochó.

	Como hacía normalmente, Sergio la empezó a tachar de paranoica, que no pasaba nada porque estuviese con sus amigos un rato, etc, etc. Ella, que no aguanta que la llamen paranoica cuando está muy claro que no se está inventando nada, comenzó a ponerse histérica de verdad. Le duele mucho que él no le preste la atención que ella necesita por parte de su novio. Además, últimamente, le da el mismo uso que se le daría a una muñeca hinchable y, aunque ella disfruta mucho con el sexo, necesita sentirse querida en muchos más aspectos.

	Acabó llorando y, tras llamarle de todo, se fue a su casa acompañada por un par de amigas.

	Y ahora, ¿qué es lo que se supone que debería hacer? Llamarle para que él le pida perdón. Siempre es ella la que acaba cediendo, la que concierta una cita para que puedan hablar y arreglar las cosas. Una vez se prometió a sí misma que para el próximo problema, o tenía él la iniciativa de arreglar las cosas, o hasta ahí habrían llegado.

	Laura recuerda lo atento que era antes. Tenía bonitos detalles con ella. La piropeaba, la hacía reír…, pero, desde hace dos años aproximadamente, esaactitud había ido desapareciendo poco a poco. Echaba mucho de menos a ese Sergio y quería recuperarlo.

	 

	La puerta principal se abre. Es la madre de Laura.

	–Hola Laura, ¿ya estás despierta, verdad?–grita la madre. De no haberlo estado, aquel grito seguramente la hubiera despertado. Siempre hacía aquello. Por alguna razón no podía soportar que durmiera más tarde de las doce.

	–Sí–contesta ella.

	Se hace un pequeño silencio y, de repente, Laura escucha un ruido de pasos que se dirige hacia su cuarto.

	Se asoma por la puerta y contempla su cara. Laura no aparta la mirada de la tele encendida.

	–Cariño–la reclama la madre– mírame a la cara.

	Laura obedece. Aunque Laura piensa que ya no se le nota que ha estado llorando toda la noche, descubre que estaba muy equivocada.

	–Laura, hija, ese niño no te conviene. Si de verdad te quisiera…

	 

	 

	
05 DAVID

	 

	David tiene claro que se encuentran en una situación peliaguda. Todavía les queda una caja por reventar y tan solo unos pocos hombres. Una vez el bando defensor haya acabado con veinte vidas, habrán fracasado.

	Su patrulla está conformada por cuatro hombres. Juanra, Sergio, un tal Acuario (obviamente un seudónimo), al cual no conoce personalmente, y él mismo.

	El objetivo se encuentra en un islote, de unos novecientos metros cuadrados, al cual se puede llegar mediante mar, tierra (cruzando un puente) o aire. En su base, la de los atacantes, hay disponibles actualmente un helicóptero Apache y un par de motos acuáticas. El tanque, por desgracia, había sido destruido hacía un minuto escaso.

	La isla del bando defensor es una extensión de tierra en forma de cuña. Por el lado más alejado caía un acantilado vertical, existiendo un estrecho acceso mediante una rampa en zigzag. Desde este punto, el islote descendía en pendiente hasta acabar en una playa al frente. Llevaban ya varios intentos fallidos de conquistar la isla, pero el bando contrario estaba fuertemente coordinado.

	David piensa un instante y un plan se forma en su mente. Comienza a dar órdenes. O se coordinaban de alguna manera o irían cayendo como moscas.

	–Acuario–pregunta a través del pinganillo que tiene colocado en la oreja– ¿dónde estás ahora mismo?

	–Estoy en la montaña, de franqui –contesta Acuario. Franqui era una abreviatura de francotirador–,me estoy poniendo las botas.

	David se conoce el terreno de batalla y sabe perfectamente donde se encuentra Acuario. Era una posición excelente para un francotirador, ya que permite una visión casi completa de la isla donde se encuentran los dos objetivos a destruir. El problema es que mucha gente se conoce aquel sitio y es fácil que algún enemigo, una vez ejecutado por Acuario, apuntara hacia allí en busca de su ejecutor. 

	–No mates a nadie más hasta que yo te diga, necesito que sigas ahí cuando coloquemos la bomba.

	El contador de muertes había descendido a diecisiete. El tiempo corre. Juegan doce contra doce. Los atacantes deben colocar dos bombas en dos cajas y conseguir que no sean desactivadas por los defensores. Los atacantes empiezan con setenta y cinco vidas. Si un defensor mata a un atacante, el contador desciende en una unidad, y pasados diez segundos el ejecutado atacante vuelve a renacer.

	–Juanra, Sergio–David continua dando indicaciones– subid al Apache y haced mucho ruido. Haced que todo el mundo mire hacia arriba para tratar de derribaros.

	–Nos van a follar–contesta Sergio vaticinando una muerte segura.

	–Hazme caso.

	David se equipa con una escopeta. Una vez en el islote va a necesitar un arma potente de corto alcance. Un disparo, un cadáver.

	–Yo cogeré una moto acuática–continua David explicando su plan– y os necesito a vosotros para que no me vean llegar. Entraré por la parte de atrás y, con suerte, pillaré a todos de espaldas.

	«Si la gente mira al cielo, no me verán llegar», deduce David.

	–Ok, pues vamos a probar–apunta Juanra

	–Acuario–David quiere dar su última indicación– déjate un ataque de morteros para cuando yo te diga. El francotirador tenía una habilidad que le permitía lanzar una lluvia de morteros explosivos sobre una ubicación.

	–Ok–contesta Acuario.

	David se sube a la moto acuática simultáneamente al despegue del helicóptero Apache.

	Avanza un poco por el agua y se queda tras un saliente del acantilado donde sabe que nadie del bando enemigo puede verle todavía.

	El helicóptero ha tomado ya bastante altura. El bando enemigo debe estar planeando como derribarlo.

	David es consciente de que Juanra no es muy buen piloto, pero con que aguante un minuto en el aire será suficiente. 

	Acelera su moto acuática y se dirige a toda velocidad a la parte trasera del islote. Los misiles, disparados por lanzacohetes, empiezan a surcar el cielo con intención de derribar el helicóptero. David también aprecia en el cielo estelas rojas. Son trazadores. Si alguno de ellos alcanza el helicóptero, Sergio y Juanra podrán darse por muertos. Un trazador hace que un cohete lanzado posteriormente, vaya de forma teledirigida hacia el objetivo, alcanzándolo de forma casi segura.

	Una vez David llega a la isla, la bordea pegado a la pared del acantilado. Esto hará un poco más difícil que sea descubierto.

	Sergio está en la ametralladora “Gatling” con la que va equipada el helicóptero. Dispara casi sin apuntar. Mata a algún enemigo por pura casualidad.

	El contador marca catorce.

	–Pero chico, vaya escándalo tienes montado–a través del pinganillo se escucha a la madre de Juanra. David deduce que ha entrado en su cuarto y le critica que hable tan alto.

	–¡Hostia mamá!–contesta Juanra a su madre– ¡qué susto me has dado coño! Vale, vale, procuraré hablar más bajo.

	David sonríe.

	Ellos todavía no han muerto ninguna vez, pero forman equipo junto a otros ochojugadores que se tiran sin pensar a la boca del lobo. 

	David llega a su objetivo, se baja de la moto y comienza a subir por la rampa haciendo zigzag. Ya está casi en la parte superior del acantilado. Se prepara para disparar en cualquier momento.

	–¡¡Túúúú!!–exclama Juanra–,hay un tío en la metralleta nido. Nos está friendo.

	David supera el desnivel y queda todo el islote bajo sus pies. A unos escasos cincometros tiene la metralleta nido. Un enemigo está ahí apostado disparando, como un loco, al helicóptero de sus colegas.

	Para él sería fácil matarlo. Pero si lo hace, ese enemigo, al volver a nacer, sabría que ya está en la isla e iría directo a la caja para cubrirla. O lo que es peor, si tuviera pinganillo, avisaría en ese mismo momento a sus compañeros de patrulla. Si lo dejaba vivir, seguramente mataría a sus compañeros, los cuales podrían nacer junto a él en una posición más ventajosa. Esto solo era posible con los compañeros de la misma patrulla. Te permitía nacer junto a cualquiera de ellos, y por eso era importante ganar buenas posiciones.

	Pasa de largo, se pega por la parte de la derecha y corre cubriéndose de vez en cuando. Mira a su alrededor y avanza hasta la siguiente posición. 

	En el cielo ve como el helicóptero estalla en mil pedazos generando una espectacular escena. Juanra y Sergio están muertos.

	–¡Joder! Nos han follado–protesta Sergio con un enfado evidente.

	–Guardo posición–replica David–, naced conmigo. Juanra, tú pídete médico. Y tu Sergio lo que sea, pero con C4.

	Todavía el enemigo no debe olerse que hay tres atacantes en su propia isla. David se hubiera delatado de haber matado a alguno por dos razones: en primer lugar, cuando disparas, se supone que haces ruido y apareces como un triángulo naranja en el mapa radar del enemigo y, en segundo lugar, el enemigo abatido pasa muerto diezsegundos antes de volver a renacer y durante cincosegundos la víctima ve en tiempo real a su ejecutor, deduciendo fácilmente su posición. 

	El contador marca diez.

	Juanra y Sergio nacen junto a él. Están muy cerca de la caja, ya pueden verla. David da por hecho que hay gente vigilándola, esperando que alguien se acerque para volarle la cabeza. Pero él ya había previsto esa contingencia.

	La caja queda en un lateral de la isla, dejando tan solo ciento ochentagrados de posibles amenazas.

	–Acuario–avisa David–, quiero que hagas un ataque de morteros enfrente de la caja, pero a poca distancia. Quiero que las explosiones me cubran pero no me maten.

	–Muy buena–contesta Acuario.

	–Sergio, tú y yo vamos a activar la bomba. Mientras yo la pongo, tú encasquétale C4 y luego tírate por el acantilado al agua.

	–Vale–Sergio contesta asumiendo sin cuestionar las ordenes de David.

	–Juanra, tu quédate aquí y a todo el mundo que veas que va a desconectar la caja lo fríes.

	–Lo daba por hecho.

	Al poco tiempo, comienzan a caer morteros del cielo. La tierra salta por los aires y se forma la polvareda que esperaba David. Se ha creado una cortina de cobertura.

	David y Sergio corren hacia la caja. Una vez allí, David comienza a activarla. Sergio coloca cuatro C4. Al cabo de unos cinco segundos la caja esta activada y comienza a sonar la alarma.

	Sergio salta por el acantilado con el detonador del C4 preparado. En cuanto pulse el botón R1 de su mando, cuatro explosivos detonarán llevándose al otro barrio a cualquier soldado que se encuentre cerca.

	David ya es visible. El humo está prácticamente disipado. Corre hacia su antigua posición donde está Juanra. Se colocan espalda contra espalda. Cualquiera que asome las narices para pillar a Juanra por la espalda, se encontrará con un escopetazo en el pecho.

	El marcador marca seis.

	Comienzan a aparecer los primeros defensores, que caen bajo el fuego de la ametralladora de Juanra.

	David ve como, de repente, aparece un enemigo y pulsa el botón de disparar. El monigote recibe el disparo en el pecho y sale proyectado un par de metros por la fuerza del disparo. Un letrero aparece en su pantalla “+100 ENEMIGO ABATIDO”. 

	«¡Ja! Jódete cabrón», piensa divertido.

	Otro asoma poco tiempo después. Dispara. Impacta pero no lo mata. Le ha dado de cintura para abajo. El enemigo ha reculado y se ha puesto fuera del alcance de David.

	David tira una granada allí donde piensa que puede andar escondido el defensor. La caja sigue sonando, deben quedar unos quincesegundos para que explote. El defensor ha tenido la misma idea que David y una granada cae a su lado. Explota matando a Juanra y a David.

	–¡Joder!–gritan David y Juanra de forma simultánea. David, en su casa, golpea con la palma de la mano el cojín donde apoya los antebrazos para jugar.

	El marcador marca tres.

	Ahora que no está Juanra cubriendo con su ametralladora, un defensor logra llegar a la caja y empieza a desactivarla.

	Acuario lo tiene en el punto de mira. Dispara y ejecuta.

	Deben quedar diezsegundos.

	El contador de bajas marca dos.

	–Sergio–explica David–,cuenta hasta cinco y le das al detonador.

	Otro defensor llega a la caja. Acuario apunta y dispara. Falla. Recarga la bala y apunta de nuevo. De repente su pantalla se tiñe de rojo. Un francotirador enemigo le ha localizado y matado.

	El defensor está desactivando la bomba.

	El contador marca uno.

	Quedan cincosegundos.

	–¡¡¡Dale!!!–grita David.

	Sergio, que sigue abajo flotando en el agua, a salvo y totalmente oculto, tiene su detonador preparado en la mano. Desde donde está no puede ver la caja, pero no es necesario. Un defensor tiene la bomba a punto de desactivar cuando una explosión le mata a él y a otro compañero que se encaminaba a ayudar. Ambos monigotes saltan por los aires de una forma bastante cómica. Solo ha sido necesario un toque al botón “R1” para que el C4 les haga ganar la partida.

	Juanra, Sergio, Acuario y David ven ahora en las pantallas de sus televisores un letrero que reza: “¡TU EQUIPO HA GANADO!”. En las imágenes se ve como unos cazas vuelan por encima de la isla tirando bombas. Es la animación predeterminada que indica su victoria.

	–¡De puta madre!–grita David con verdadero entusiasmo–. En el último momento, joder.

	–Eres un estratega nato macho–reconoce Juanra–. Yo lo dejo ya.

	–Sí, yo también–se apunta David.

	–¿Vais a bajar esta tarde?–pregunta Sergio a sus amigos.

	David comprueba el reloj. Son las 16:35. Se ha liado más de lo que pretendía y tiene los exámenes finales a la vuelta de la esquina.

	–Sí bajare, pero sobre las ochoo por ahí. Tengo mucho que chapar–contesta David.

	–Yo bajaré antes, ¿a las siete?–pregunta Juanra.

	–Perfecto, a las siete en el banco.

	David da por finalizada la conversación y apaga la PlayStation 3. Como adoraba ese juego. De verdad tiene el corazón acelerado. Ha sido una verdadera descarga de adrenalina.

	Le parce curioso como el ser humano disfruta tanto jugando a la guerra. Supone que va en la naturaleza humana.

	Se levanta de la butaca y se gira hacia la mesa. Ahí le esperan los apuntes. Si nada se torcía, era muy probable que este año acabara la carrera de Telecomunicaciones. Había conseguido ir a curso por año. 

	David era consciente de que tenía fama de empollón. La gente le consideraba una persona inteligente, pero en verdad se había tenido que esforzar mucho para conseguir aquello. Ya tenía ganas de acabar. Se había tirado cinco años estudiando muchos días y muchas noches. Su cerebro necesitaba unas vacaciones.

	 

	
06 JUANRA

	Juanra mira el reloj. Son casi las siete. Hora de bajar.

	Recoge un poco los apuntes que tiene desparramados por la mesa. La mayoría son fotocopias de apuntes de gente de su clase que asiste más a clase o que es más mañosa en el arte de atender al profesor. Rompe una hoja que está llena de garabatos y dibujos abstractos hechos a boli en los ratos de pérdida de concentración. Como la mayoría de los estudiantes, tiene los exámenes a la vuelta de la esquina. Juanra estudia Marketing y dirección de empresas.

	Le echa un vistazo a internet. Se mete en Facebook y se sorprende al ver una alarma de “solicitud de amistad”. Cliquea y aparece en pantalla la foto de una chica bastante guapa a ojos de Juanra. “Natascha desea ser tu amiga”, lee en la pantalla al lado de la foto. Justo debajo, “Mensaje: ¿Qué tal guapo?”. Juanra duda un instante. No le suena de nada, pero acepta,finalmente, respondiendo al mensaje con la frase “¿Me conoces?”. Esto mejora su estado de ánimo después de lo que pasó la noche anterior.

	«Pero que hijo de puta el Diego», piensa con rabia. «Ésa se la devuelvo».

	Se quita el pantalón que usa para andar por casa y se pone unos vaqueros. Va hacia el salón para despedirse de su hermana. Siempre que va a salir de casa besa a su hermana en la frente. Es prácticamente un ritual.

	Allí están su padre, su madre y su hermana mayor sentada en la silla de ruedas. Maite nació con una malformación. No puede hablar. Aparte de física, tiene también una minusvalía psíquica.

	–Hasta luego Maite, me bajo un ratito a la calle–se vuelca sobre ella y le da un beso en la mejilla–. No me echesmucho de menos.

	Ella aparta los ojos de la televisión y mira hacia arriba, a los ojos de su hermano. Abre la boca y hace una mueca de alegría.

	–No has estudiado mucho–sermonea su padre con tono brusco.

	–He estado dos horas, a partir de ahí me saturo un poco y deja de cundirme–responde Juanra.

	–Ya, bueno.Eso dices siempre–continúa su padre–,luego nunca las apruebas todas.

	–Casi nadie aprueba todas–replica Juanra.

	Su padre le mira fijamente a los ojos. Juanra sabe, nada más decir aquello, que ha sido un grave error. 

	–Mira Juan Ramón–comienza a decir su padre–,no pago ochocientos cincuenta euros al mes de universidad privada para que te toques los huevos. Si “casi nadie” aprueba todas, es porque la mayoría de vosotros sois una panda de vagos que no aprecia las oportunidades que se les brindan ni el trabajo que cuesta proporcionároslas.

	Su padre jamás gritaba. Tan solo hablaba con esavoz tan grave y le clavaba la mirada de una forma que hacía imposible aguantársela.

	–Papá, confía en mí. Este año aprobaré todas y el próximo acabaré la carrera–ojalá no se equivocara.

	La carrera era de cinco años. Aunqueestaba cursando su quinto año, todavía le faltaban asignaturas de cuarto y quinto. Este año ya no había opción de acabar.

	–Tú verás lo que haces–sentencia su padre.

	Ya iba a llegar tarde.

	–Bueno, me bajo un par de horitas–responde saliendo por la puerta del salón.

	 

	Llega al banco donde suelen quedar. Allí esperan Sergio y Diego charlando. No tenía muchas ganas de ver a Diego.

	–¿Qué pasa chavales?–saluda a sus amigos dándoles la mano. Diego siempre tiene que apretar más de la cuenta y demostrar lo fuerte que es.

	Diego es un tío grande. Mide casi uno noventa y es puro músculo. Es un parroquiano del gimnasio y su trabajo como instalador de conducto de chapa en instalaciones de ventilación forzada le ejercita los hombros de una forma casi sobrehumana.

	–¿No estarás enfadado por lo de ayer, verdad?–le pregunta Diego a Juanra.

	Juanra sí que lo está. 

	–Que va–contesta. Miente.

	–Sé que estuvo mal, pero es que la Ana esa, no paraba de calentarme la polla.

	–A ver tío, se llamaba María–replica Juanra con un tono que delata su enfado.

	–¡Y una mierda!–Diego suelta una carcajada–. La estuve llamando Ana toda la noche.

	Juanra no puede evitar reírse también. Es cierto que al principio de la noche estuvo hablando mucho con María. Pero ese era su plato fuerte, charlar. Luego, en la discoteca, le cuesta mucho dar a él el primer paso. Así que, a veces, pasa lo que pasa. Llegaba otro y se la quitaba.

	De hecho, Diego se lo avisó. “Haz algo ya o te la quito”. Había seischicas más y un garito repleto de ellas. Pero, de repente, a Diego le interesaba la que estaba con él.

	Siguió hablando. La conversación era agradable, pero es cierto que notó como ella iba perdiendo un poco el interés. Quizás sí que mareo un poco la perdiz más de la cuenta.

	Al final apareció Diego, la agarró del brazo y la separó de él. Le pegó un par de bailes. No es que fuera un buen bailarín, pero se sabía al dedillo cinco pasos bastante vistosos. Ellos lo habían bautizado como el baile de “La Penetrata”. Estaba sacado de un capítulo de los Simpson donde decían: “La Penetrata, un baile que consigue que hacer el amor parezca una partida de parchís”. Así era como bailaba Diego. Corvacho solía decirle a Diego que debería ponerse condón cuando se marcara esos bailes, y no le faltaba razón.

	Después de cincominutos, ya estaban besándose. Cuando Juanra vio aquello, no le hizo demasiada gracia.

	–Lo hice para darte una lección–asevera Diego–. Ya verás como la próxima vez espabilas chaval.

	Juanra sabía que Diego tenía razón. Para esas cosas era muy pardillo, pero si le hubiera dejado a su aire, a lo mejor... Contesta con sarcasmo:

	–El día de mi boda brindaré por tí. “Y gracias a Diego, sin él, jamás habría conseguido besar a mi mujer”.

	Puede que hubiera sido por darle una lección, o simplemente un “culo veo culo quiero”. Al fin y al cabo ya daba igual. Lo importante no era eso.

	–¿Y tú que tal con Laura?–pregunta Juanra a Sergio cambiando de tema.

	–Es lo que le estaba comentando a Diego–comienza a decir Sergio–,me tiene un poco cansado ya. Es cierto que a lo mejor no estoy tan encima como antes, pero es normal. Llevamos cincoaños y esas fases se acaban. Si no estoy todo el día pendiente de ella, se queja de que no le hago ni puto caso. Y eso me quema muchísimo.

	–¿Habéis hablado?–pregunta Diego.

	–Todavía no. 

	Juanra no lo comenta, pero las cosas no eran como las estaba pintando Sergio. Él había visto con sus propios ojos como le ponía malas caras a Laura, le contestaba de muy mal humor e incluso a veces la trataba de humillar. Una cosa es no estar “encima” todo el tiempo y otra es lo que Juanra veía. Ella tenía tanta devoción por él que si la dejara, se moriría. Él parecía ya cansado, como si en realidad siguiera con ella por pura inercia.

	Juanra no comentó nada de esto.

	–¿Y vas a llamarla?–pregunta Diego de nuevo.

	–Ahora no me apetece, seguro que me llama ella dentro de poco.

	En ese momento aparece David. Saluda a sus amigos y le ponen al tanto de lo ocurrido. Entran al “chino”, una tienda de todo a cienque vende patatas, chucherías, refrescos…Pasan el rato comiendo pipas, bebiendo refrescos y charlando.

	Comienza a sonar la canción “Spaceman” de “The Killers”. Es el tono de móvil de Juanra.

	Juanra se separa del grupo y descuelga.

	–¿Qué pasa Palomo?–saluda por teléfono      

	–Hey Juanra,¿tienes algo para pasar?–inquiere la voz de Palomo al otro lado de la línea–me voy a una fiesta en un chalet. Necesitaría porros y coqueta.

	–Tío, lo siento, de porros te puedo pasar veinte euros. Pero la coca me la quité el jueves. Hasta el martes no voy a por más. Mis clientes habituales son bastante previsores cuando se acerca el fin de semana.

	–Hostia, que se le va a hacer. Bueno, sí que me interesan los petas.

	–Ahora mismo estoy en el banco de la china, si te pasas por aquí te los paso.

	–Debuten, en veinte minutos estoy ahí.

	Juanra cuelga el teléfono. Puede que no fuera el mejor estudiante del mundo, pero él sabía que valía para los negocios. Llevaba desde los catorceaños ganando dinero por sí mismo. A día de hoy, se podía decir que se sacaba una media de mil quinientos euros al mes vendiendo droga. El dinero lo ingresaba cada semana en una cuenta bancaria que se abrió al cumplir los dieciocho años. Sus padres no tenían ni idea de que su hijo tenía ya ahorrada una suma de dinero bastante respetable. Abrir la cuenta en el banco fue un auténtico alivio. Cuando la mayoría de sus amigos escondía revistas porno debajo del colchón, Juanra guardaba grandes sumas de dinero. Si su padre o su madre hubieran encontrado aquello, habría sido realmente difícil de explicar.

	Se llevaba muy bien con el portero de su urbanización. La cartera le daba la correspondencia a él, y éste la repartía. Juanra le pidió que las cartas del banco a su nombre no las echara al buzón familiar, sino que se las diera a él en mano personalmente. A cambio, mensualmente le daba una propina de veinte euros que el portero aceptaba sin protestar. No hacía preguntas, pero Juanra decía que había ciertos gastos que prefería que no viera su padre. Aquello apestaba a putas o a drogas. Qué más daba.

	Se reincorpora junto a sus amigos. Están contándole a Diego la partida de PlayStation que habían jugado después de comer.

	–…Y al final hemos ganado a falta de uno–termina de relatar David.

	–Sois unos putos friquis, macho–afirma Diego.

	–Mira Diego–reconoce Sergio– ya sabes que a mí, aparte del FIFA, los videojuegos no me llaman. Pero éste es la puta hostia. 

	–A mí no me va.

	Ahora es el “Waka waka” de Shakira la que flota en el ambiente. Es el móvil de Sergio.

	–¿Y esacanción?–pregunta David con una sonrisa de oreja a oreja.

	–Dice que le recuerda a que España ganó el mundial–contesta Diego encogiéndose de hombros.

	Sergio mira la pantalla del teléfono y suspira. Gira el móvil y muestra la pantalla a sus compañeros.

	En la pantalla pone “Laurita”.

	 

	 

	
07 DIEGO

	 

	Son las 6:45. Suena el despertador. Parece la trompeta del juicio final.

	Diego deja caer su pesado brazo sobre el aparato, que queda silenciado en el acto dando un bote en la mesilla de noche. Es un milagro que aquel aparato siguiera funcionando recibiendo un golpe como aquélcada día.

	No pasa mucho tiempo hasta que su padre abre la puerta de golpe, sube la persiana de un tirón y le zarandea en la cama sin ningún tipo de consideración.

	–¡Todos los lunes igual!–protesta su padre– ya son las siete y diez, coño. Date prisa que llegamos tarde.

	Diego se levanta aunque todavía no es consciente de sí mismo. Va con el piloto automático. No hay tiempo para desayunar. Coge un par de magdalenas que se irá comiendo por el camino.

	No sabría decir cómo, pero, para cuando empieza a pensar, está ya dentro del coche rumbo al trabajo. Ahí van los dos, padre e hijo a ganarse el pan. 

	Pasados unos diezminutos de trayecto hacen una parada a recoger a Farras. Es un viejo amigo y compañero de trabajo de su padre.

	Su padre y Farras se pasan el resto del trayecto hablando de lo mal que está todo, de qué van a hacer si esto no se arregla. La crisis está presente en cada esquina y en la construcción más que en ningún otro lugar. La cantinela de todas las mañanas.

	Llegan a su destino. Ellos se pueden considerar afortunados porque conservan su puesto de trabajo. Actualmente, instalan la ventilación forzada mediante conductos de chapa en los garajes de una promoción de doscientas cincuentaviviendas. Es una zona del extrarradio donde se están construyendo un montón de promociones de protección oficial. Pisos baratos para gente poco pudiente. La opción más sensata en los tiempos que corren.

	Se bajan del coche y ahí les espera Gómez, el cuarto hombre de la cuadrilla. Les reclama:

	–Llegáis tarde.

	–Al chiquitín se le pegan las sábanas–contesta el padre de Diego con un fuerte reproche en su tono.

	–Al Gallego no le va a hacer mucha gracia–aventura Gómez– me lo he cruzado antes y dijo que tenía que hablar contigo.

	Ya todos reunidos, comienzan a andar hacia la entrada de la obra, donde aguarda el listero. El listero es el encargado de que no entre a la obra nadie que no haya aportado previamente los documentación exigida en temas de Seguridad y Salud. La cuadrilla, a la que pertenece Diego, llevaba ya casi dos meses trabajando en aquella obra. Con tan solo mirarlos, los reconoce, los saluda y los deja pasar.

	Ellos deben seguir en el garaje del edificio, colgando los conductos de chapa del techo.

	Continúan por donde dejaron el tajo el viernes anterior. 

	El trabajo es, teóricamente, sencillo. Hay que seguir los planos realizados por el ingeniero, en los que se detalla por donde pasa el conducto y de que sección debe ser. Gracias a estos planos, el taller puede hacer el despiece de toda la instalación. Si se lleva bien coordinado, el material debería estar en obra como muy tarde un par de días antes de cuando sea planificada su instalación.

	Ahora, con el plano en mano, solo hay que ver donde se quedaron y por donde van a seguir. Ver que piezas hacen falta e ir a buscarlas a la zona de acopio. En un mundo perfecto, las encontrarían sin problemas porque en el taller se lashabrían preparado ynombrado con la misma nomenclatura del plano que tienen en la mano. Las piezas que necesitan hoy llevarían esperándoles desde anteayer, así que las colocaríansobre el suelo según lo indicado por los planos. Dejarían preparadas en su sitio un buen tramo de piezas y, luego, ayudados por un cabestrante, las subirían al techo. Previo a esto, habrían atornillado las varillas al techo del garaje. Una vez el conducto está pegado al techo, pasarían el travesaño de varilla a varilla. Soltarían el cabestrante y ya tendrían un tramo de conducto de chapa descansando sobre los tirantes. Se repetiría la operación con el siguiente módulo del despiece. Así todo el rato. Así todos los días. 

	Así debería ser.

	Cuando ya se han colocado varios, se procede a ejecutar las uniones entre conductos. Esto se hace mediante una chapa plegada, que envuelve los dos extremos de cada conducto enfrentado. Finalmente, se aplica una especie de “papel de aluminio” que le otorga a la unión la resistencia contra el fuego que exige la normativa nacional. Este proceso se repite igual hasta que se deja todo correctamente encintado. Es un trabajo para una cuadrilla de cuatro hombres.

	Inicialmente, entre todos, traen el material a colocar a su sitio. Un hombre se encarga de ir colocando los tirantes. Otros dos, van subiendo conducto y, finalmente, el cuarto hombre se dedica a ir sellando. Todo de forma simultánea y en cadena. Algo fácil y sencillo si se está correctamente coordinado.

	El padre de Diego saca el plano y busca donde se encuentran en ese momento. Una vez tiene claro dónde están y por donde deben seguir, declara:

	–Bueno, vamos a ver si tenemos suerte.

	Deben bajar al sótano tres, donde está apilado todo el material. Se ponen en marcha cuando, de repente, un grito les detiene.

	–¡Quieeetos ahí!–grita el Gallego.

	El temido Gallego es el encargado de la obra. Trabaja para la constructora principal. Su función es la de coordinar a todas las subcontratas que trabajan en la obra y conseguir que todo funcione al ritmo adecuado para cumplir planing.

	Es un tipo joven. Diego calcula que debe tener unos treinta y tres años. Normalmente los encargados de obra suelen ser de cuarenta hacia arriba.

	Cuando el Gallego les alcanza, comienza a decir:

	–Tenéis que daros vidilla–tiene un fuerte acento gallego porque es gallego, de ahí provenía sumote. Los motes en la construcción solían ser cosas bastantes obvias. A Diego le llamaban “Chiquitín”. Era una ironía. A Gómez, lo apodaban “El Guapo”, o “Caramierda”–. La semana pasada apenas colocasteis conducto. El sótano menos uno debería estar acabado ya y todavía os queda la mitad.

	–Ya, Gallego; pero sabes que tenemos problemas con el suministro de material–justifica el padre de Diego.

	–Sí, pero ese es tu problema, no el mío. A mí me piden cuentas de por qué no estáacabado el sótanomenos uno y yo te las pido a ti–grita furioso el Gallego–. Además, estáis retrasando toda la obra, ¡carallo! Las instalaciones tienen que ir a la par o ya verás que gracia cuando no puedas colocar tu conducto porque una bajante te está jodiendo.

	–Sí, lo sé. Haré lo que pueda–contesta su padre sumiso–pero...

	–Lo que puedas no. ¡Hazlo joder!

	Gómez y Farras permanecen con la cabeza gacha. Para comerse los marrones siempre dejaban a su padre solo. Diego también prefiere mantener la boca cerrada. Alguna vez se había metido en medio y le tocó sufrir después una buena reprimenda de su padre.

	El Gallego se retira con paso furioso y mirando en todas direcciones buscando su siguiente víctima.

	–¡¡¡Para!!!–grita dirigiéndose a un operario negro que anda por ahí cerca–. Ven aquí “Dientesblancos”, la que me has liado en los trasteros…–la voz del Gallego se pierde en el ruido de la obra. 

	La cuadrilla llega por fin al acopio de material. Su padre con el plano en la mano va cantando las piezas que necesitan para seguir. “Cuatro unidades de sección 100x40”, “dos Y a 45º”, “2 secciones de 95x40”…

	Les falta la tercera parte del material. Llevan así varias semanas. Ahora tendrán que buscar piezas de otros lotes para poder echar hoy el día. Seguramente no encuentren todas y dejarán incompleto ese lote para cuando les haga falta. Que ese material sea repuesto para la fecha necesaria es algo en lo que, a día de hoy, nadie tiene demasiada fe.

	La empresa a la que pertenecen no vive su mejor momento. El padre de Diego lleva trabajando ahí diecisieteaños y cada vez ve más cerca el final.

	Es raro el mes en el que no se despide a alguien. La empresa no consigue obras nuevas y el personal cada vez cobra menos y más tarde. No lleva al día el pago del material, por lo que les han cortado el grifo.

	Esto lo sufre la cuadrilla de Diego, que hace días que no recibe el material que requieren para llevar un adecuado ritmo de producción. Cuando les mandan algo, son sobras de otras obras que, la mayoría de las veces, ni siquiera están en buenas condiciones. Todavía no ha saltado la alarma, pero en algunos tramos han tenido que colocar piezas de menor sección a la requerida en planos. Es algo que esperan que pase desapercibido. La instalación no funcionaría a pleno rendimiento, pero tampoco era ningún drama. Quizás haría más ruido, o el aire quedará más viciado. Daba igual. No iban a vivir ahí.

	Así que, con razón, el encargado de la obra está hecho un basilisco. 

	Diego había llegado a este mundo demasiado tarde. Antiguamente se hacía mucho dinero en la construcción. Nunca se había molestado en tomarse los estudios en serio porque tenía claro que seguiría los pasos de su padre. Éste no lo aprobaba, quería que su hijo hiciera una carrera universitaria. Al final, los penosos resultados académicos de su hijo obligaron al padre a llevarlo consigo si quería hacer carrera de él. Al fin y al cabo, no todo el mundo valía para estudiar.

	Diego había observado como su padre mantenía perfectamente a una familia de cuatromiembros sin ningún problema. Con dieciochoaños empezó a trabajar con él. Ganaba bastante dinero, más de lo que un chaval de dieciocho años debería. No tardó mucho en comprarse un buen coche de alta cilindrada, un Ford Focus RS500 amarillo canario, que era la envidia en el barrio. La ropa también le volvía loco. Con frecuencia iba a un centro comercial dejándose unos trescientoso cuatrocientos euros en ropa. Tenía en los cajones camisetas que jamás se había puesto. Cuando salía de fiesta tampoco escatimaba. Le gustaba dejar claro que teníadinero y que se viera quién manejaba. Rara era la vez que no dejaba sesenta euros en copas.

	Gradualmente el sueldo fue bajando y la gente cayendo al pozo del paro. Diego tenía fe en que esta situación remontara de nuevo, pero su padre no lo tenía tan claro.

	Un amigo de su padre, que era albañil, se suicidó hace tan solo dos semanas. Llevaba más de dos años parado y no encontraba nada. Con cuarenta y siete años y una hija de catorce, desesperado, deprimido y superado por la situación, se colgó de un árbol. Este tipo de historias no salían en las noticias, pero cada vez se escuchaban más casos entre los que todavía trabajaban. “Carles ha perdido la casa”, “Cándido no tiene ni para gasolina”, “Sánchez va a solicitar la comida a un centro de ayuda… “.

	–No creo que lleguemos a fin de año–solía decir pesimista.

	El cielo estaba muy negro sobre la familia de Diego, y no sabían hacer otra cosa aparte de colocar conducto de chapa.

	 

	 

	 

	
08 FÁTIMA

	Ahora no sería lo que soy si aquello no me hubiera ocurrido. Esto puede sonar muy obvio, pero, de hecho, somos lo que somos por todo lo que nos ocurre en la vida. Le pasa a todo el mundo.

	Te pasa a ti también.

	A lo que yo me refiero es que el “accidente” ocurrió en un momento de mi vida en el que tocaba decidir qué hacer con ella. 

	Estaba cursando segundo de bachillerato cuando quedé desfigurada. Aquel era el año en el que debía hacer selectividad y elegir carrera. Jamás había tenido muy claro qué iba a estudiar.

	Cuando era una niña de cincoaños y la gente me preguntaba que quería ser de mayor, yo, con mi carita de princesa de Disney, contestaba: “Voy a ser mamá”. Esta anécdota le encanta a mi madre y se esfuerza mucho en que no la olvide.

	Más adelante, quizás con ocho o diez años, sabía que iba a ser veterinaria o enfermera. Digo que lo sabía porque de verdad lo tenía muy claro.

	Ya de adolescente, empecé a ser realmente consciente de mi propia belleza. Viviría gracias a mi imagen. No quiere decir que no tuviera intención de estudiar cualquier carrera como Derecho, Periodismo… cualquier cosa de letras serviría porque era una negada para los números, pero dentro de mí sabía que me iría bien hiciera lo que hiciera porque era hermosa.

	Esto puede parecer sumamente frívolo, pero yo lo he vivido en mis propias carnes y sé que la belleza te da poder sobre las demás personas. Para todas las chicas guapas que os indignéis leyendo esto, y que defendáis que vuestra belleza no os da ninguna ventaja, solo puedo deciros: “¡Que os jodan, putas hipócritas!”.

	Se puede tener poder sobre la gente de varias maneras:

	El dinero es una fuente indiscutible de poder. ¿No? Si das dinero a la gente, la gente hará cosas por ti. Con dinero puedes mandar sobre los demás. Esto es indiscutible.

	El miedo da poder. Si alguien tiene miedo de un castigo al que le puedas someter, hará cosas por ti. Seguro que se os ocurren miles de casos en los que esto se cumple. A mí se me ocurren cientos.

	El respeto da poder. Si alguien te admira o te respeta, hará cosas por ti. Considero personalmente que es la forma más noble de poder y la más difícil de conseguir.

	Finalmente, la belleza da poder. La belleza traducida en el deseo que puedas provocar en los demás. Si alguien te desea, automáticamente conseguirás que haga cosas por ti. Yo lo he experimentado y cualquiera que lo niegue es un idiota. 

	Así que ahora había que elegir algo de verdad. “¿Cómo te vas a ganar la vida a partir de ahora, Fátima?” me preguntaba. Jamás me había planteado en qué podía ser buena. Antes daba igual. Con ser mediocre y hermosa iría prosperando. A ver, no es que tuviera planeado dar un braguetazo ni nada de eso, pero imaginaba mi vida y me veía casada con un atractivo empresario o alguien con un buen puesto de trabajo. Al fin y al cabo, daba por hecho que podría elegir entre un amplio abanico de pretendientes. Sin ser consciente de ello, veía mi vida resuelta.

	 Ahora estaba en el lado contrario. Para hacerme valer tendría que demostrar el doble o el triple. ¿Cómo iba a superar una entrevista de trabajo si el entrevistador estaría tratando de aguantar las arcadas mientras yo hablase? Maldita sea, me cuesta muchísimo hablar sin que se me caiga la baba. Sé que la gente cuando habla conmigo, por la forma en que me mira, piensa que tengo alguna clase de retraso mental.

	También debéis saber que, por aquel entonces, estaba llena de odio. Con el “accidente” tan reciente, todo lo que me rodeaba me irritaba. 

	Si veía gente alegre, los odiaba por tener algo que yo había perdido. 

	Si veía gente triste, los odiaba por compadecerse de sus problemas que eran trivialidades comparados con los míos.

	Toda actitud humana que veía en el exterior me resultaba despreciable. Todos se merecían mi desgracia más que yo, pero me había tocado a mí. Si alguien trataba de ser bueno, yo lo justificaba rápidamente con que lo hacía para sentirse mejor consigo mismo o para quedar bien ante los demás. Cualquier acto humano, para mí, llevaba detrás un impulso egoísta y despreciable.

	Recuerdo el primer día que observé a mis “creadores”. Como después de beber tanto alcohol, se fueron directamente a coger los coches.

	Aquel acto me llegó al alma. Antes no le habría dado importancia. Seguramente, de haber estado con ellos, me habría montado en el coche. Mi propio padre cogía el coche después de haber bebido bastante vino tras una comida familiar o con amigos y jamás se me hubiera ocurrido crucificarle por aquello. Pero después de haber quedado como estoy, por culpa de los descuidos de otras personas, tenía tolerancia cero a los actos imprudentes de los demás.

	Ya no solo me refiero a como la gente hace cosas que ponen en peligro la integridad de terceras personas, sino a todo en general. La gente se engaña, se estafa, se hacen daño, saliendo airosa en la mayoría de los casos.

	Hasta a un acto de bondad yo le veía un trasfondo malvado.

	Sentía como si mi cara quemada me hubiera dado el poder de ver la radiografía del alma humana de todos los que me rodeaban. Lo único que veía era el mal y el interés propio. 

	¿Cómo podía yo cambiar las cosas, aunque fuera a un nivel ínfimo? Lo vi claro.

	Mi meta en la vida sería repartir justicia. El que la hace, la paga. A cualquier nivel. Así es como debía ser. Ya no solo se trataba de mí. Puede que consiguiera castigar a los que me habían desfigurado, pero eso no cambiaría nada. Estas cosas ocurrían constantemente a mayor o menor nivel.

	¿Qué habría pasado si hubiera denunciado a mis “creadores”? A día de hoy, y conociendo el Código Penal, sé que no habrían ni entrado en la cárcel. Eso es intolerable. 

	Vale, soy consciente de que había sido un accidente, pero esaactitud temeraria que pone en peligro la integridad de los demás debería ser castigada. Comprar uncohete de mierda y lanzarlo en el parque sin ninguna licencia, ni unas medidas de seguridad mínimas, debería estar penado. Que, encima, le vueles la cara a una chica que pasaba por allí, debería meterte automáticamente en la cárcel una buena temporada. Eso como mínimo. Pero no es así. Ni siquiera han tratado de encontrarles ni investigar.

	Espero que nadie esté pensando que me iba a embutir en un traje de cuero negro y a salir por las noches a repartir justicia al más puro estilo Catwoman. No obstante, paradójicamente y aunque no era lo que imaginaba en un principio, veréis más adelante como aquello sí acabó ocurriendo. Sí, esta historia no tiene desperdicio. En serio. 

	En aquel momento mi intención era totalmente otra y debo ir paso a paso.

	Jamás había sido una lumbrera, pero hice algo de lo que jamás me habría visto capaz. Había perdido cuatromeses de clase y tenía los exámenes de selectividad en junio. Al principio daba por hecho que sería imposible prepararme para los exámenes. Ya me tocaría estudiar en verano e intentarlo en septiembre.

	Aun así, estudié. Estudié como jamás lo había hecho y, para mi sorpresa, me resultó casi hasta sencillo. Las matemáticas fue lo que más me costó, pero mi hermano Gerardo me ayudó mucho con esta asignatura. Como ya os he contado, siempre nos habíamos llevado mal o, por decirlo de una manera más correcta, simplemente “no nos llevábamos”. Que me ayudara en ésto, fue nuestro primer acercamiento fraternal. Durante esas clases de ayuda empezó a cambiar mi forma de verle. De él fui aprendiendo a como se puede vivir solo. Donde se puede uno refugiar.

	Aprobé en junio, con muy buena nota. Había estudiado muy motivada e ilusionada por lo que tenía en mente hacer. Por primera vez en mi vida una línea de meta se dibujó en mi cabeza. Además, no tenía tantas distracciones como antes. De hecho, no tenía ninguna aparte de espiarlos a “ellos” los fines de semana.

	Si sois de los que creéis en que todo ocurre por una razón, pensar que la nueva Fátima había nacido para repartir justicia. 

	Me matricularía en Derecho y después opositaría para juez.

	 

	
09 DAVID

	Y por fin llegó el viernes. David llega a casa a las tres menos cuarto de sus clases en la facultad de Telecomunicaciones. Tiene un hambre atroz y se lleva una agradable sorpresa cuando su madre le planta un humeante plato de espagueti a la carbonara delante de las narices.

	Está contento porque es fin de semana. Ya lo tiene todo planeado. Se echará una mini-siesta de quince minutos y estudiará un par de horas. Se hará unos cuantos problemas y se echará una partida a la “Play” con Sergio y Juanra. Finalmente, antes de la hora de cenar, tocará un rato el piano.
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